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P O R  LA S O L U C IÓ N  D E  LA CRISIS DEL TRABAJO  
E N  LA M Ü SIC A

E l artículo que publicamos en nuestro núm ero an­
terior bajo el titu lo  “ I.a  crisis del trabajo  en la m ú­
sica” ha sido objeto de cierta réplica por parte del 
distinguido m aestro que esconde su norrtbre bajo  el 
seudónimo de “ A lard” y que publica sus crónicas 
en uno de los más im portantes rotativos de nuestra 
ciudad.

No pretendemos, con las presentes lineas, en ta­
blar una polémica que seguramente no interesaría a 
nuestros lectores y, por o tra  parte, nada resolvería 
del problema que en nuestro citado artículo enfocá­
bamos.

Los hechos resultan siempre más elocuentes que 
las palabras, y en este caso, ellos han  venido a  con­
testar por noso tros; Pocos días de.spués de haber en­
tregado nuestro artículo a las cajas, y cuando ya lo 
habíamos leído a alguno de los más activos miem­
bros de la D irectiva del Sindicato M usical de Cata­
luña, encontram os al joven e inquieto m aestro Font- 
bernat, el fundador de cien orfeones en tierras de 
Provenza y Rosellón, cuando a ellas se viera p re­
cisado a hu ir durante la dictadura. E l joven m aestro 
nos comunicó su iniciativa de constituir una orquesta 
con las características aproxim adas que señalábamos 
en nuestro repetido artículo. N aturalm ente, hubimos 
de indicarle la opinión pesimista que nos m ere­
ciera el asunto y que transcriliíam os en los últimos 
párrafos de nuestro editorial y, pocos días después, 
nos veíamos obligados, llenos de asombro, a rectifi­
car nuestro criterio ante el entusiasmo de cincuenta 
y cinco profesores del Sindicato M usical de Catalu­
ña, quienes, en una reunión habida en el Ateneo B ar­
celonés, acordaban agruparse bajo  la batuta de Font- 
liernat. para dedicarse al estudio puro, del cual espe­
raban sacar provecho sin establecer competencias de 
ninguna clase con sus propios compañeros. Subraya­
mos estas palabras para  calmar los recelos del maes­
tro  “ A lard” . Y  como garan tía  de ello, cúmplenos 
m anifestar que en la referida  agrupación habían in­
gresado algunos de los más activos y prestigiosos 
profesores que comparten sus labores profesionales 
con las tareas directivas del Sindicato Musical de 
Cataluña.

Em prenden ias gestiones subsiguientes a  ia de cons­
titución y al punto se hallan sorprendidos ante el 
hecho de que todas las puertas se les abren de par 
en par. E l m aestro Pablo Casals, con su  peculiar ge­
nerosidad, les ofrece ei rejiertorio de la orquesta qUe 
dirige y que tan  árduos trabajos y sacrificios le cues­
ta ;  la em presa de espectáculos “ Cinaes” , poseedora 
de la  m ayoría de los salones de espectáculos de B ar­
celona, les brinda el local del lujoso “ T eatro  T ívoli” 
para los ensayos y  para sus posibles conciertos ma­
tinales y  un plan completo de propaganda en los alu­
didos salones barceloneses, a  cambio, todo ello, de un 
exiguo porcentaje de las recaudaciones posibles en 
los días de recital... P o r si el nom bre de Fontliernat 
fuera  causa de algún recelo por parte del público 
connaisseuT, él mismo nos dice no tener el propósito 
de constituir una orquesta suya, sino una orquesta de 
todos, a disposición de  aquellos humildes que, si el 
medio ambiente les favoreciera, podrían llegar a ser 
notables o grandes directores o compositores, mien­
tras que ahora, ante la imposibilidad de ejecutar o 
de ver ejecutadas sus obras, vérse  precisados a vi­
v ir y  a m orir en la obscuridad, en el desaliento, en 
ei olvido.

“ L a solución que jiresenta el escritor Ju an  Gols 
— decía nuestro contraopinante— en su articulo de la 
revista M ú s i c a  hemos dicho que l a  reputam os como 
irrealizable y io es, porque, prim eram ente, esta­
blecería una competencia en tre  el mismo elemento 
musical y desjniés porque nos encontraríam os en la 
dificultad de siempre, que Barcelona, con todo y 
tener numeroso profesorado, únicamente puede for­
m ar una orquesta de conciertos.”

Constatamos la rara  coincidencia de la segunda 
parte del transcrito  párrafo , con una frase del cro­
nista parisino de cierta revista musical liarcelonesa, 
quien decía últimamente “ ser de todas m aneras sen­
sible que el elemento profesional sea tan  escaso en 
la ciudad condal, que resulte un  problema el consti­
tu ir una orquesta durante la actuación del Liceo” .

A  este cronista se le jiodría contestar lo que el rey 
don Felipe I I  contestara a  aquel palaciego adulón, 
quien habiendo cazado cierta palabreja cuyo signi-
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ficado no acababa de comprender, durante las tem ­
poradas en que el rey de Castilla presenciaba el cre­
cimiento de la gran fábrica que había de ser la oc­
tava m aravilla del mundo, el M onasterio del Esco­
rial, le molestaba continuamente hablándole de la 
belleza que apreciaba en cierto “ arquitrabe” ;

—¿Sabes lo que es el arquitrabe?
¡ Pues es hablar de lo que no  se sabe!

P ero  el m aestro “ A lard” no se encuentra en este 
caso, puesto que no ignora que durante la pasada E x ­
posición Internacional, m ientras actuaba la orquesta 
del Gran T ea tro  del Liceo, se constituyó otra gran 
orquesta para los famosos festivales de m úsica his- 
pano-americana. Y  sin tener que rem ontarnos a tan 
pretéritos tiempos, en  nuesros dias, m ientras nuestro 
teatro  continua su tem porada de ópera; m ientras ac­
túan en nuestra ciudad cuatro teatros líricos con sus 
respectivas orquestas, que no dudamos en calificar 
de buenas, se ha presentado la compañía de ópera 
ru sa  del m aestro Slavianski d 'A greniev en el teatro  
Olimpia y  tam bién ha  podido tener ama orquesta 
digna, constituida por elementos excelentísimos. Y  
nos abstenemos de transcrib ir nom bres por temor a 
sensibles omisiones.

“ No encontramos viable qaie se unan los sin t r a ­
bajo para d ar festivales populares y se ofrezcan a 
las asociaciones de conciertos a  precios ventajosos 
— dice el m aestro “ A lard”— . A parte de la compe­
tencia de tarifas, siem pre resultaría una orquesta de 
poca calidad, por cuanto se encontraría faltada de 
elementos imprescindibles que difícilmente llegarían

a encontrarse vacantes por cuanto ocupan los prim e­
ros puestos del Liceo, O rquesta P au  Casals y  banda 
municipal.”

Y a queda contestado el referido  p á rra fo ; pero 
¿acaso no es viable que elementos de nuestra  ciudad 
hagan exactam ente lo mismo que hacen algunas or­
questas de M adrid que visitan de vez en cuando, en 
sus tournées, poblaciones de  nuestro condado, en 
condiciones económicas que d istan  bastante de lo 
que se adivina ser criterio  de nuestro contraopi­
nante ?

N o hemos condenado toda  la actuación del Sindi­
cato M usical de Cataluña. Reconocemos la ímprolra 
iabor que ha efectuado desde su constitución hasta 
nuestros d ías; pero reconozcamos también que m u­
chas veces ha sufrido errores profundos de orienta­
ción que le han perjudicado. Sin ir más lejos, hace 
pocos días, al tra ta r con la em presa de M adrid que 
ha traído “ L ’O péra R usse” a Barcelona, de la cons­
titución de la orquesta a que antes hemos aludido, el 
repetido Sindicato se ha colocado en u n a  actitud que 
contrasta con el aspecto general de nuestro panoram a 
y diríase, según ella, que el profesorado barcelonés 
atraviesa el período “ de las vacas gordas” .

Y si no hubiera bastante con este dato, cuéntese 
que S I la orquesta de Fontbernat, que podría ser un 
alivio para los sin trabajo, no es ya un  hecho, es por 
culpa de los reglamentos de veinte años atrás de 
nuestra asociación profesional.

Y  vieja es ya  la sentencia: renovarse o morir.

J u a n  Gor.s

¿CLAVICÉM BALO O  C L A V IC O R D IO ?

H ace algunos años que el clavicémbalo alcanzo 
nueva ctualídad, no sólo para ejecutar las obras es­
critas en los tiempos de su esplendor, si que también 
abriéndole las puertas de nuestras grandes salas de 
concierto algunos compositores de nuestra época, con 
obras escritas expresam ente para él,

H oy, sin embargo, no quiero hablar del m odernis­
mo en el clavicémbalo, sino de  los valores del rena­
cimiento de los dos, los m ás conocidos precursores 
del piano.

Y a contamos con un  gran núm ero de excelentes 
clavicem lalistas, al fren te  de todos W anda Lan- 
dovyska, quien inició el renacimiento de los “ m aitres 
du clavecín” y, sin duda, uno de los más grandes 
ideales en el arte  es in terp retar la obra en su form a 
y sonoridad original. Citamos sólo el efecto del Con­
cierto Italiano, de Bach, en su sonoridad y  registra­
ción del clavicémbalo o en la sonoridad del piano 
moderno. E l estilo colorido del barroco, la gracia de 
un rococó sólo se puede extender con la reconstruc­

ción de su propio cuadro sonoro. Así se va mucho 
en favor del instrum entalism o de los tiempos de 
Bach y en el renacimiento actual de la V iola de 
Gamba, del clarín, del Oboe d’am ore, etc., también 
encontram os personalidades trabajando para una nue­
va vida del clavicordio. P a ra  ver si el últim o men­
cionado tiene posibilidades debemos m irar el origen 
de su evolución.

E n  Francia, Ita lia  e incluso en Portugal, el último 
influido sobre todo por Ita lia  y los Países Bajos, el 
clavicordio nunca pudo obtener un lugar tan  prefe­
rido como en A lem ania o España. Y o veo la razón 
en e s to : que el estilo gracioso y brillante de un R a­
m eau, Couperin, Scarlatti o Seixas exige el clavi­
cémbalo. P a ra  ellos el instrum ento es casi la base 
de todo su desenvolvimiento. Q ué diferente España, 
en donde se cultivó, ante todo, la vihuela y  la  gui­
ta rra  y la m ayor parte del arte  de los instrum entos 
de tecla tiene su origen en estos dos instrum entos. 
Como ya dijo  Joaquín N in ; el clavicordio, de una
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expresión más profunda, más penetrante, más pre­
sente, po r consecuencia de la vihuela y la guitarra, 
parece haber sido más apreciado de los antiguos 
m aestros españoles que el clavicémbalo. Sobre todo 
cumpliendo el clavicordio condiciones por medio de 
su gran  sensibilidad de matices, por la posibilidad 
de producir un vilmato y  por su sonoridad reco­
g id a ; condiciones que no cumple ei clavicémbalo 
a pesar de su brillo y de sus efectos de órgano.

E n  A lem ania especialmente, a veces el clavicordio 
gozó de más aprecio que el clavicémbalo. E n  esto, el 
estilo de la composición influyó m ucho: este instru­
mento, con su posibilidad del zñhrato, conviene al es­
tilo  algo pesado de los alemanes. E l arte  del clavi­
cordio no conoce la elegancia de los franceses o ita­
lianos. E s  m ás lírico y en muchos casos nos demues­
tra  que, sobre todo m aestros que antes escribieron 
para órgano y  después empezaron a escribir para 
los instnim entos de tecla, para usar esta expresión 
algo inexacta, empezaron por el clavicordio. Y a po r­
que tra jeron  del órgano la polifonía y  la severidad; 
lo que se dejó  aplicar más fácilm ente al clavicordio 
que al clavicémbalo. Los grandes rivales alemanes 
del cémbalo fueron especialmente Kuhnaii, M arpurg, 
K irnberger, M attheson y Ph. Eni, B ach; para E s­
paña cito Cabezón. Los virginalistas, ingleses bajo 
la influencia italiana y  considerablemente flamenca, 
ya se acercan más ai clavicémbalo.

Y  el más universal, Johann Sebastián Bach, pre­
fiere para su uso personal, así como en la intimidad, 
el clavicordio. Sin duda esta solo para ciertas clases 
de obras, teniendo aquél más limites que el clavi­
cémbalo. Sal>emos que Bach ha sido muy exigente 
con sus instrum entos y  hay también una opinión que 
dice que Bach prefería el clavicordio por no encon­
tra r  un cémbalo que le pudiera satisfacer; hasta que 
G ottfried Silbermann le construyó un  instrumento 
que correspondió a las exigencias del cantor de Santo 
Tom ás, para dedicarse, por fin, completamente al 
clavicémbalo.

E ra  un instrum ento con todos los registros y m a­
nuales como se han reconstruido hoy en Francia y 
Alemania, llamado muchas veces “ B achklavier” para 
distinguirlo de  instrum entos de otra construcción.

Pienso aquí en los instrum entos construidos por el 
flamenco Ruckers, que son de una sonoridad más 
fina pero no tienen su diversidad de registros y  no 
pueden decim os todo para hacernos presente la re­
gistración de Bach, H ándel o H aydu.

S in duda el clavicordio tiene sus encantos, pero no 
creo que podamos alcanzar por medio de él un  re­
nacimiento de grandes líneas, del brillo del a rte  ba­
rroco. Para  las salas de conciertos de hoy, su so­
noridad es demasiado limitada y tampoco creo que 
en tal caso el momento económico pueda causar gran 
infiuencia, siendo la fabricación del clavicordio más 
barata. Cierto es que una parte considerable del mo­
vimiento musical de la juventud  en su forma actual 
(2o observé en E usopa Central e Inglaterra), se con­
vierte más a  todas las form as del a rte  m iniaturístico 
y  al divertim iento modesto. P ara  ellos el clavicordio 
puede serv ir muy bien, Tam bién siem pre será  intere­
sante de com parar el efecto producido por una Sutte  
de Bach tocada en el clavicordio con la m isma eje­
cutada en el clavicémbalo. Esto para los conocedores, 
pero para acercar al público del siglo X X  el a r te  de 
unos siglos pasados será necesario presentar cosas 
m ás concretas sin com prom eterse con experimentos 
dudoso?. Lo que querem os es la espiritualidad de esta 
m úsica y  ésta nos la puede dar e! clavicémbalo con 
su brillo y con los colores de sus registros.

N uestro oído ahora está demasiado acostumbrado 
al sonido del piano, debemos aprender a oír los ins­
trum entos antiguos: pero el clavicémbalo, con sus 
registros y  manuales de  Bach, sin can,sarnos, nos pue­
de reconducir a la verdadera ejecución de los com­
positores antiguos. A unque, comparando el arte  del 
cémbalo o el de la Viola da G am la  de nuestros días 
con aquello del otro siglo, percibimos algunas dife­
rencias. E l solista <le hoy, en general, prefiere las 
obras de gran efecto. P or e.sto lo que hemos dicha 
antes del clavicordio, <le su intimidad, de su severi­
dad, lo podemos aplicar también para  el clavicémbalo 
(sobre todo los virtuosos) y aqui encontrarem os el 
medio perfecto ¡¡ara reproducir no sólo el sonido, 
sino también el verdadero estilo de aquella época.

C. M a c a r i o  K a s t n e r

C uarteto Belga
co n  p i i D O ,  q u e  h »  a c ­

tu a d o  e n  ío rm a  b r il la n ­

te  e n  la t  A to c ia c io n e t 

d e  M ú tic a  d e  C a ta lu ñ a .
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LA O BRA P IA N ÍST IC A  DE CÉSAR FR A N C K  
VISTA P O R  U N  INTÉRPRETE

L a producción pianística del inm ortal au tor de 
“ Redención” se subdivide exactam ente en dos pe­
riodos: desde el 1832 (César A ugust F ranck  nació 
en L ieja  el 10 de diciembre de 1822) al 1846; desde 
el 1883 al 1887. Las composiciones del prim er pe­
ríodo son de  escaso interés artístico y tienen para 
nosotros un  valor puram ente documental. P o r esta 
causa esperam os que no se achacará a  irreverencia 
nuestra si nos limitamos, para los trabajos compren­
didos en ese período, a hacer solamente alguna que 
o tra  observación de índole general.

U na m irada a la épcKa y al entourage doméstico 
en que vivió César F ranck  hasta  1846— año de su 
matrimonio— nos harán  comprender cómo el austero 
y seráfico au tor del “ Preludio, Coral y F u g a” pudo 
componer piezas que siguieran la moda.

L a prim era m itad del siglo X IX  puede definirse 
en verdad como el (leríodo áureo de! virtuosismo. 
E l público no frecuentaba los conciertos para escu­
char al intéri>rete: guardaba sus predilecciones para 
los acróbatas del arco y del teclado, los Jeu x  peles, 
las cadencias, los calderones le elevaban en éxtasis. 
N aturalm ente, los virtuosos alim entaban la pasión 
morbosa de las masas, prodigándoles “ divertisse- 
m ents” , improvisaciones, variaciones sobre las r  
m anzas de las ójieras más en boga y  otras cosas por 
el estilo, sabiendo que sólo con estos medios logra­
ban hacerse aplaudir y llenar la taquilla. Las condi­
ciones artísticas de aquel tiempo hacen aparecer cada 
vez más fúlgido el genio de F ranz  Listz— que al­
guien quisiera hoy hacer caer en el olvido— , el cual 
Ic^ró elevar el vano y árido virtuosismo que entonces 
imperalia a obra venladeram ente artística.

César F ranck  fué muy pronto iniciado en el es­
tudio de la música, y empezó su carrera  a los once 
años como virtuoso. L a  moda de entonces exigía que 
el concertista se m ostrara también compositor, y por 
eso vemos al niño F ranck  ocupado ya en escribir 
piezas de lucimiento que le perm itían brillar des¡Aiés 
en lo.s salones y  en las salas de conciertos. S alta  a 
la vista el que su ¡>adre— modesto corredor de R an­
ea—al hacer em prender a su hijo el estudio de la 
música tuvo las miras de hacer de él principalmente 
un  virtuoso. E l mismo hecho de dedicar a César al 
estudio dcl piano, y a su herm ano José al del violin 
dem uestra cómo se prom etía de esta prudente dis- 
trilAición, inmediatas ventajas financieras. Los dúos 
concertantes estaban entonces muy de moda. Des­
pués de pocos años vemos a Franck (que contaha 
once años) em prender un  ciclo de conciertos; pero 
el éxito no  debió ser cual el padre lo hubiera deseado, 
porque en 1835 la fam ilia F ranck  em igra de Lieja 
y se estal’.lece en P aris, donde César puede seguir en 
el Conservatorio severos y profundos estudios m u­
sicales. E n  1842, impelido por la.s insistentes pre­

siones de sus familiares que no habían m udado sus 
planes, suspende los estudios para  dedicarse nueva­
m ente a  las exhibiciones públicas y a las composi­
ciones virtuosísticas. Debemos llegar al 1848 para 
verlo libre de la influencia paterna. Dos aconteci­
mientos señalan la emancipación: el matrimonio—  
celebrado contra la voluntad de sus padres—y el 
nom bram iento de organista de la iglesia de Saint- 
Franqois de M uráis. Desde el 1848 hem os de es­
perar una cuarentena de anos para que F ranck  se 
dedique mievamente a  las composiciones pianísticas.

Como justam ente observa A lfred  Cortot, del cual 
hemos entresacado gran parte de nuestro  m aterial, 
el abandono en que el m aestro había hecho caer el 
piano, ¿no deberá quizás atribuirse al disgusto que 
le provocaran aquellas piezas ligeras que su padre le 
impelía a escribir para que brillara como viríuoso? 
M írese una austera figura musical como la de Cé­
sar Franck obligada a  bailar sobre la m arom a y a 
escribir “ morceaux favoris” y no será  difícil reco­
nocer en la observación de Cortot la causa más pro­
bable del largo silencio.

E l año 1883 señala la continuación de las compo­
siciones pianísticas de F ranck. Desde esa éjxica el 
mae.stro se dedica nuevamente al piano ofreciéndole 
cuatro obras m aestras: “ Preludio, Coral y F u g a” ; 
“ Preludio. A ria  y F ina l” ; los “ D jinns” y  las varia­
ciones sinfónicas.

Empezaremos nuestro estudio i>or los “ D jinns” , 
porque con esta obra tomó César F ranck , en 1883, 
nuevamente contacto con el instrum ento tanto tiem- 
¡>o abandonado. N o queriendo abusar de la paciencia 
dei lector deteniéndonos en el problema apuntado 
ya  por diversos escritores, a  salier, de si F ran k  hu­
biera querido, con sem ejante obra, hacer una espe­
cie de comentario al poema homónimo de V íctor 
H ugo, o in terp retar libremente la lenyenda oriental, 
pasamos al estudio de !a pieza bajo  el punto de vista 
de la interpretación.

L a denominación que F ran k  diera a los Djinns- 
— Poem a sinfónico ¡>ara orquesta con piano principal 
—dem uestra claramente la intención de someter el 
instrum ento a la música, es decir, de hacer del pia­
no no cl instrum ento concertante, sino la voz que 
dialoga con la orquesta. Sin que sea preciso reco­
rre r  a la IX  sinfonía en la cual la fusión de las vo­
ces con la orquesta llega a lo Sublime, y restando 
en el campo puram ente instrum ental, tenemos un 
ejemplo magnífico de tal concepción en el Aroldo  
en lialia  de Berlioz, donde la viola, aun teniendo una 
parte preponderante, no asume nunca el c a r ^ te r  de 
instrum ento concertante.

Desde el punto de vista musical los “ D jinns” no 
ofrecen grandes particularidades. Aun admitiendo 
que F ranck  diera a la leyenda oriental— que hace de
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ios D jinns una especie de espíritus benignos y de ge­
nios malvados—una interpretación cristiana, tom an­
do los D jinns como símbolos de nuestros malos ins­
tintos, y  la oración como único medio para  purifi­
car el alma, el sujeto no podía excitar la fantasía 
oura y serena del M aestro de L ieja, Por el contra- 
’o, la composición aparece interesantisim a desde el 

punto de vista instrum ental. E n  relación con la épo­
ca y  considerando el carácter solista del piano, m a­
ravilla el ver una escritura pianística tan nueva, exen­
ta  de  vanos virtuosismos, y sin ser nunca obstáculo 
a la pureza y continuidad del discurso musical. En 
los D jin n s” no se hace oír el piano para  a trae r así 
la atención del auditorio, sino para fundirse de ad­
mirable m anera con los sones de la  orquesta aportan­
do al propio tiempo los recursos sonoros que le son 
propios; no es rém ora a  la acción musical sino que 
participa en ella como elemento indispensable, tran s­
form ando, si fuere preciso, el carácter culto e inte­
ligente deberá tener presentes estas particularidades 
para dar la obra según el concepto del autor.

I-a prim era ejecución de los “ D jinns”  tuvo lugar 
en P arís  el 15 de m arzo de 1885 en el Chatelet. D i­
rigía E duardo Colonne. y era solista Ixiuis Diemer.

E n  el “ Preludio, Coral y F u g a”  nos encontramos 
enfren te  de una de las auténticas obras m aestras de 
la literatura  pianística. Con esta obra César Franck 
ha confiado al piano una de sus más elevadas ins­
piraciones, uno de los rayos más luminosos de su 
genio. E n  ninguna o tra  de las composiciones del 
M aestro se refleja tan  fielmente su imagen.

Los acentos dolorosos, los elementos dram áticos 
dis)>ersos en el “ Preludio, Coral y F u g a” e.stán siem­
pre rodeados de la luz azulada y purísim a de la Fe.

N o estará  de más recordar aquí que muchos ven 
en César F ranck  al hom bre místico que vive en un 
m undo irreal, lejos de  las necesidades humanas. 
Grave e rro r : el misticismo franckiano, como jus­
tam ente observa G ustavo D erepas: “ tradu it l ’áme 
directenient et lui laisse en ses élans ver.s le divin, 
sa pleine con.science. L a  per.sonne humaine, á tra- 
vers Ies accents de ram oitr joieux ou doloreux, gar- 
de son in tégrité.”

P ara  els análisis del piano musical dejemos la pa­
labra a V incent d’Indy :

“ Le “ P relude” reste dans le moule classique de 
I’ancien prélude de Suite. Son thém e unkpie, s’exjwse 
á la tonique, puis á la dominante, et se term ine sui- 
vánt Tesprit beethovénien, par une phrase qui donne 
au théme un sens encore plus complet. Le “ C horal” . 
en  trois parties, oscillant de mi bemol á u t mineur. 
o ffre  deux éléments distincts: une superhe phrase 
expressive pré.sageant e t préparant le fiitnir sujet 
de la fugue, et le “ Chórale”  proprem ent dit, dont 
les trois paroles, pour ainsi d ire  ])rophétiques, .se 
déroulent en volutes sonores dans une calme et re- 
ligieuse m ajesté.

"A prés un inteinéde qui nous raméne de mi hé- 
mol minerur á si m ineur, ton  principal, la Fugue 
vient présenter ses successives expositions aprés le

developpement desquelles rentrent le dessin et le 
rythm e de la phrase complémentaire du prélude; le 
rythm e seul persiste et accompagne une reprisc tres 
mouvementée du  théme du chórale, puis c’est, bien- 
tó t aprés, le sujet de la fugue qui en tre  lui-meme au 
ton  principal, en sorte que les trois éléments de l’oeu- 
vre se trouvent réunis en une superlie péroraison.” 

A  propósito de la fuga, Camilo Saint-Saens, en un 
opúsculo titulado “ Les idées de V incent d ’Indy” se 
expresa a s í :

“ M orceau d’une exécution disgracieuse et incom- 
m ode... oú la fugue n ’est pas une fugue ca r elle 
perd le courage dés que son exposition est terminée 
et se continué par d ’interminables digressions qui 
ne ressemhlent par plus á une fugue qu’un zoophite 
á un m am ifére, et qui fon t payer bien chér une bril­
lante péroraison.”

P o r su parte Vincent d ’Indy, hablando en gene­
ral de la m úsica de Franck, dice:

“ F ranck  ne considera jam ais cette nianifestation 
de l’oeuvre qu’on appelle " fo rm e ” , que comme la 
partie  corporelle de l'ctre aeuvre d’art destinée á 
servir d’enveloppe apparente á l’idée qu’il nonimait 
lui méme l’áme de la m usique.”

Y, efectivamente, para  César F ranck  la fuga no 
representa un  principio de composición musical, sino 
casi una necesicla<l física. E l concepto que guió al 
M aestro de  L ie ja  a term inar el poema con una fuga 
no deja de tener analogía con el ejemplo que Beetho­
ven nos da en la sonata op. 110 donde la fuga está 
empleada principalmente como medio expresivo.

L a ejecución del magnífico poema frankiano re­
clama un  sentido interpretativo qiue no  a  todos es 
dado poseer. L as mayores dificultades a  nuestro 
modo de ver, se encuentran en el interm edio que 
liga el Coral a la Fuga. B astaría prolongar un  ins­
tante aquellos silencios llenos de misterio que se­
paran las frases suplicantes del Preludio y del in­
term edio o perm itirse un rubato a lo Chopin, o pro- 
dfucir ciertas im previstas y brillantes sonoridaides 
a lo L iszt, para destruir la sublime arm onía y las 
perfectas proporciones de la obra m aestra. pia­
nista Blanca Selva— que sin duda es una de  las me­
jores intérpretes de César F ranck—hace observar 
que la ondulación rítm ica del M aestro de Lieja en 
nada se parece al nilw to propiam ente dicho i>orque 
nace de  la emoción, no del capricho. Y  el gran artis­
ta A lfred Cortot dice que la efusión lírica de Franck 
no tiene el carácter de confidencia “ que se
siente en el precioso abandono de un Chopin o de 
un Schum ann” .

Desde el punto de vista puram ente técnico el 
jwema no ofrece dificultades particulares. P ero  el 
ejecutante deberá cuidar de obtener un ligado per­
fecto en vista de las exigencias polifónicas, y fam i­
liarizarse con los saltos que abundan en la escritura 
pianística de la obra,

“ Preludio. Coral y F u g a” fué ejecutado por vez 
prim era el 25 de enero de 1885 por M aría Poitevin
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en la Sala Pleyel en un concierto dado por la So- 
cieté N ationale de Musique.

Las “ Variaciones S infónicas” para piano y or­
questa, a pesar de  o frecer al solista la posibilidad de 
sobresalir, no se alejan mucho del concepto instru­
mental que guió a F ranck  en la composición de los 
D jin n s” . L a obra, a través de la cadena de las va­
riaciones, presenta tre s  diversos estados emotivos, 
cada uno de los cuales está representado por im  g ru ­
po de variaeiones. E l prim ero, eminentemente poé­
tico, nos conduce, en form a de introducción, hasta 
la exposición del tema hecho por el piano. E l se­
gundo nos lleva al Final a través de un grujx) de va­
riaciones de carácter sereno y  contemplativo. E l te r­
cero, resplandeciente de luz v alegría, comprende el 
Final. '  ^

E sta  subdivisión, debida a Cortot, perm itirá al 
in té rp rtíe  inteligente hacer perfectam ente compren- 
.sibie la lógica expresiva de  esta construcción sonora 
que, como hemos dicho, se enlaza, para la realiza­
ción pianística, al principio instrum ental de los 
“ D jinns” .

T^s “ Variaciones S infónicas” fueron ejecutadas 
—era  solista Louis Diémer— el 1.“ de mayo de 1886 
en la Sala Playel.

Hem os llegado entretanto al “ Preludio, A ria y 
F in a l” .

L a exposición de la prim era parte  del poema com­
prende en tres veces con simples modificaciones de 
escritura la repetición del fragm ento generador. E l 
segundo motivo se presenta en la misma ton.alidad 
(mi mayor) que el primero, y  de esa m anera suscita 
aquel sentimiento de concordancia y de expresión 
sobre el cual se establece la distribución de los te ­
mas del Preludio. Después de la exposición frag ­
m entaria del tem a principal aparece una nueva m e­
lodía que se presenta cinco veces enriqueciéndose 
con nuevos particulares melódicos, los cuales, to­
mando cada vez m ayor importancia harán sentir al 
fin el tema del Final. Desde este punto surge un des­
arrollo form ado j)or elementos del prim ero y del 
segundo tema, y después de un breve descanso en 
la tonalidad clara y luminosa de fa may, el Preludio 
term ina con la frase inicial de la misma manera 
que había comenzado, en una atm ósfera de místico 
entusiasmo.

El A ria desde el punto de vista estructural .se sub- 
divide en tres secciones: u n a  introducción m odu­
lante en la cual aparece en fragm ento cl tem a de la 
pieza: el A ria, propiam ente dicha, en form a de Hed 
con variaciones contrapuntisticas y la Coda c^ie des­
arrolla el tém a exj>uesto en form a em brionaria en la 
introducción.

A la calma y a la espiritualidad del A ria sigue el 
tum ulto del Final. E s ta  pieza, rica de maravillosas 
graduaciones tonales, obedeciendo a la form a cícli­
ca de la corapo.sicíón, contiene un  conjunto de  te ­
m as ya expuestos o esbozados en los trozos prece­
dentes. E l tem a principal, qtie apareciera fugazm en­
te  en el Preludio, se desarrolla en cuatro repeticiones

consecutivas de ocho compases cada una, cantando 
prim eram ente al unisono, después bajo un  pedal su­
perior de dominante, y por fin sostenidos po r las 
arm onías de un acompañamiento impetuoso. U n  epi­
sodio que se desarrolla bajo  una floración de escalas 
en tresillos y sucesiones de semicorcheas y cuyos gér­
menes se encuentran en el A ria, lleva al vértigo es­
pantoso del Final ama nota inesperada de alegría. 
Y  le sigue un ansioso murm ullo de corcheas que crea 
la atm ósfera de misterio en la cual aparece, tímido 
rayo de sol en un cielo tempestuoso, el tem a plácido 
y sereno del A ria ; una espléndida progresión cro­
mática form ada por elementos del m otivo inicial 
nos lleva de nuevo al estado tum ultuoso del princi­
pio. Sigue, algo restrigido, el episodio secundario 
cuyo desarrollo prepara el ingreso al tem a del P re­
ludio que se nos presenta ahora como exultante en­
tre  el m artilleo rimado y potente de los bajos. I ^ s  
sonoridade.s radiante.? se calm an; a la fuerza sucede 
la dulzura, y  con la superposición, al tem a inicial 
■del Preludio, de la frase oída ya en la coda del A ria, 
el poema se term ina en una aureola de m ística be­
lleza.

“ Preludio, A ria  y F u g a” , fué ejecutado por vez 
prim era en P aris  el 12 de mayo de 1888 por la se­
ñora B ordes-Péne en un concierto ofrecido por la 
Société N ationale de Musique.

Si la composición que hemos examinado resulta 
U'n poco monótona por el empleo exclusivo del ritmo 
binario, por la selección de temas poco apto,? para 
la form a cíclica y finalmente por el mismo tipo de 
la obra que no se presta excesivamente a  ser reali­
zada por el piano, las liellezas que encierra son tales 
y tantas que inducen al pianista culto a emprender 
su estudio, amorosamente.

Si el “ Preludio, Coral y F u g a” procura al in tér­
prete la posibilidad de poner en evidencia todas las 
cualidades que posee, “ Preludio, A ria  y  F in a l” da  a 
sus manos el gesto suave y  dulcísimo <le la jrlega- 
ria ...
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EL P A S A D O  Y  EL PRESENTE DE LOS C O N C IE R T O S  
DE LA B A N D A  M U N IC IP A L  D E  B A R C E L O N A

(C O N T IN U A C IO N  Y  F IN )

Notas para un capítulo Je la 
eHistoria de la cultura mu­
sical del pueblo harcelottéstr

Además de la actuación de la B anda M unicipal, 
con exclusión de todo otro elemento, solistas de todas 
las especialidades desfilarán por nuestro  estrado de 
Bellas A rtes, hallando así nuestros artistas debutan­
tes la m áxim a facilidad para inaugurar de m anera 
brillante y  eficaz su contacto con el público. Hemos 
querido dar una m uestra de lo que esto puede llegar 
a ser, al incluir en los conciertos celebrados en La 
Exposición de Barcelona, la colaboración de concer­
tistas de gran  clase.. Recordemos la sorpresa causada 
por la conjunción del violín y la B anda en el Con­
cierto en R é de Beethoven, en cuya obra el gran arte 
de nuestro adm irable violinista Francisco Costa brilló 
con todo su esp lendor; citemos también las actuacio­
nes de los ilustres pianistas V ianna da M otta y F rank  
M arshall, quienes ejecutaron sucesivamente “ N o­
ches en los Jard ines de E spaña” , de M anuel de Falla, 
en ei Palacio de Proyecciones y en el Nacional, res­
pectivamente ; no podemos olvidar la maravillosa 
musicalidad obtenida por el exquisito concertista 
Bienvenido Socías, el ilustre profesor de la clase de 
perfeccionam iento de piano del Conservatorio, ai in­
te rp re ta r con la Banda el delicioso Concierto en mi 
bemol de M ozart, en el Palacio Nacional, como tam ­
poco las tan  interesantes interpretaciones que de los 
Conciertos de Beethoven, en sol mayor, y de Schu­
mann, en la m enor, nos dieron los prestigiosos pia­
nistas M aría P u ja l y Blai N et, en el Palacio Nacio­
nal y en el de Bellas A rtes, respectivamente. Asi­
mismo recuerdo, con la m ayor complacencia, el mag­
nífico efecto causado por el dim inuto pianista Carlos 
Corma, en Proyecciones, con el Concierto en re 
M ayor, de M ozart y rindo gustoso tribu to  de admi­
ración a  la prim era pianista que colaboró con la 
Banda, la tan  notable como excesivamente modesta 
profesora del ya citado Conservatorio, señorita Con­
cepción D arné, que ejecutó este mismo Concierto en 
re m ayor de M ozart, aconrpañada por la Banda, en 
la Sala Bach, de F ran k fo rt a /  M ein, a fines de agos­
to  de 1927.

Claro está, que este nuevo aspecto de la acutadón 
de la B anda no sería posible si previam ente no se 
hubiese procedido a la adaptación de todo este reper­
torio a la constitución instrum ental de nuestro- orga­
nismo, haciendo las indisiiensahles instrum entacio­
nes para orquesta de viento. Prosiguiendo la tarea 
iniciada, son ya muchas las obras de este género pre­
paradas o en  curso de instrum entación y con ellas 
iremos presentando a nuestro público los artistas que 
sean de ello merecedores. E llo dará m argen a la reve­
lación de nuevos y hoy ignorados valores, con gran

beneficio para el movimiento musical y ei prestigio 
de nuestra ciudad.

Gracias al nuevo emplazamienii de los conciertos 
de la Banda M unicipal, los barceloneses, cuyo presu­
puesto no les perm ite asistir a los “ Conciertos de 
abono” , podrán también conocer obras musicales 
que hasta el momento presente han estado exclusiva­
mente reservadas al público de posibilidades econó­
m icas; grandes producciones vocales e instrum enta­
les vendrán a  figurar, periódicamente, en nuestros 
program as, permitiendo que el pueblo barcelonés 
vaya acumulando datos para una orientación y  de­
puración en sus gustos artísticos al timepo que ad ­
quiera elementos de juicio convergentes a  la form a­
ción de un  criterio  jierfectam ente ecléctico que le 
perm ita reconocer la verdadera obra de arte  a  la 
vez que le ponga en  situación de  poder repudiar la 
pretendida imposición de m odas pasajeras e incon­
gruentes.

F a lta  añadir aquí, a título inform ativo, algunos 
datos que precisa que sean conocidos de todos nues­
tro s conciudadanos; son las cifras que representan 
el total de conciertos que anualm ente celebra la 
Banda M unicipal. Hem os detallado, año por año, los 
que se han celebrado en la P laza del R ey ; además 
de estos, cabe tener en cuenta los que se efectúan 
en las barriadas, los de carácter más o menos bené­
fico que tienen lugar en teatros u otros lugares, etc. 
P o r lo tanto, y basándom e en los daos que entresaco 
del Archivo de la Secretaría de la Banda, consignaré 
que el promedio de conciertos que cada año celebra 
esta Cor]X)ración es de setenta y cinco, y de unos 
veinte el núm ero de actos oficiales que requieren la 
presencia de este organismo. L a vida interior de éste, 
o sea el trabajo  de prejiaración y ensayos, puede de­
cirse que com prende de ciento veinte a ciento tre in ta  
academias al año.

Como nota curiosa, diremos que el año que ha 
“ batido el record” fué el de 1927, durante el cual el 
núm eio total de conciertos fué de ciento diez, ha­
llándose comprendidos en esta  c ifra  los celebrados 
durante el viaje artístico de  la B anda M unicipal a 
Francia, A lem ania y  Suiza, con motivo de la partici­
pación de la mi.sma en la “ F-xposición Internacional 
de M úsica”  de F ra n k fo rt a /  Mein.

* * *

H e reservado adrede para el final de estas notas, 
el hacer unas consideraciones respecto a nuesti'os 
conciertos en las barriadas.

Ha.sta hace pocos años, era costum bre celebrarlos 
en uno de los días de la respectiva “ F iesta M ayor” , 
aun cuando fuese laborable y al medio día.

Todavía, i>ero excepcionalmente y por causa de
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carácter oficial, ocurre así alguna vez. Obvio es decir 
que, en estas condiciones, era perfectam ente inútil 
el concierto ; contábanse apenas unas docenas de asis­
tentes... E ra  tan  desagradable como desm oralizado­
ra  la actuación que se  nos imponía, y fué preciso 
rom per con esta mala costumbre. Como sea que en 
muchas ocasiones no se tra taba  de dar cumplimiento 
a una necesidad espiritual del público, sino atendei" 
peticiones que no tenian otro objetivo que satisfacer 
una vanidad personal o un compromiso político, fué 
necesario decidirse a romi^er moldes perjudiciales y 
empezamos por in ten tar convencer a los peticiona­
rios de que las audiciones de ia Banda M unicipal 
tenían una finalidad más respetable de la que se les 
había atribuido hasta entonces, y de que, por lo tan­
to , era indispensable que en io sucesivo se celebra­
sen aquéllas en las debidas condiciones, esto es, en 
días y horas adecuados para una m ayor concurren­
cia de público, procurándoseles además emplazamien­
to favorable y rodeándolas de la debida solemnidad. 
A fortunadam ente, en la mayoría de los casos tuvi- 
mo la suerte de tra ta r  con personas com prensivas y 
fué fácil corregir la rutina, pudiendo m arcar una 
nueva etapa que ha sido, en general, de resultadas 
brillantísimos. Asi, hemos llegado a celebrar nuestros 
conciertos nocturnos en la P laza de Orfila, de San 
A n d rés; en la de la Iglesia, en S a n s ; en la de Blas­
co de Garay, del Pueblo Seco; la de Federico Soler, 
de San G ervasio ; en la de la Constitución, de S a r r iá ; 
teniendo siempre un auditorio  form ado por muchos 
miles de almas que han evidenciado su  interés por 
oírnos, dem ostrando un  profundo respeto y que han 
escuchado con la m áxim a religiosidad programa,? de 
categoría progresivam ente superior. Si alguna dis­
cordancia hemos observado en estas audiciones cele­
bradas en las barriadas, ha sido motivada por la 
presencia de algún mal inform ado, quien, por equi­
vocación. ha asistido al concierto cual si fuese a un 
partido  de fútbol o a una corrida de toros. Claro 
está que esto indica una falta de preparación excu­
sable, pero ya no es tan  excusable la fa lta  de educa­
ción que revela el hecho de vocear imprudentemente 
durante la ejecución de las obras. Paréceiios cosa 
elemental que toda [¡ersona medianamente educada 
comprenda sin esfuerzo que la perm anencia en forma 
incorrecta en un lugar donde se encuentran miles y 
miles de ciudadanos que m uestran el m ayor interés 
y complacencia en asistir a espectáculo tan  c(Iífi- 
cante como el de los conciertos de la B anda M unici­
pal, constituye un flagrante olvido de los deberes 
de ciudadanía y un atentado a los derechos de los 
ciudadanos.

H ago notar con satisfacción que, a la hora  presen­
te, son, en general, contadísimos los casos como el 
que acabamos de señalar y si uno se presenta, son 
los mismos asistentes al concierto los que cuidan de 
solucionarlo, invitando al intruso a retirarse.

Pero, por más que me sea doloroso, he de hacer 
constar que existen todavía dos de nuestras barria­
das cuyos interés y  sensibilidad por la m úsica per­
manecen en estado de catalepsia, haciendo suponer

un inexplicable retraso en relación con el progreso 
m ostrado por las restantes barriadas. Son aquéllas, 
G racia y la Barceloneta. N o les parecerá bien, sin 
duda, a los resi¡etables y por tantos otros conceptos 
simpáticos vecinos de aquéllas, el hecho de que yo 
señale ahora tan  crudam ente su falta de corrección 
en este aspecto; mas no im porta; recapacitando un 
poco, daránse cuenta prestam ente de que su pro­
ceder no está, por aliora, de acuerdo con lo que la 
m ás elemental educación impone. Cierto es que un 
buen núm ero de ciudadanos de esas barriadas asis­
ten  a nuestros conciertos con toda devoción; no obs­
tante y a pesar de esta circunstancia a todas' luces evi­
dente, fa lta  a éstos el valor cívico necesario para 
protestar de que haya quien, m anifestándose deplo­
rablem ente incomprensivo, a la vez que careciente 
de educación, se complazca en pertu rbar el silencio 
que debe indispensablemente reinar en todo lugar en 
en el cual se esté cele'orando un acto tan  cultural y 
de tan elevada espiritualidad como es un concierto. 
Todos los ciudadanos habrían de  estar atentos a 
procurar que nuestra  ciudad viese aum entar de d ía  en 
dia su prestigio; todos y cada uno de nosotros po- 
den;os y debemos contribuir a esta obra. M as de 
nada sirve que los que tenemos encomendada una 
misión empleemos en ella toda la posible buena fe 
y entusiasmo, si aquellos a quienes va dirigido nues­
tro  esfuerzo se empeñan en perm anecer insensibles 
e incomprensivos con la complicidad de aquellos 
otros que, si bien m ejor documentados y m ostrando 
im evidente interés por aum entar su bagaje espiriual, 
carecen del valor cívico que es compendio de todas 
las educaciones y que. sin fa ltar a éstas, perm ite 
cum plir correctan ente una de las obras de m iseri­
cordia; “ Enseñar al que no sabe” .

E s indudable que la educación de las masas no 
viene por generación cxjxjntánea, y que en los p r i ­
meros tiempos de m i actuación al frente de la Banda 
Municipal hube de luchar, aún en el interior de la 
capital, contra los vicios que he señalado; es tam ­
bién cierto que en muchas ocasiones hube de suspen­
der la ejecución de una obra para d irig ir la palabra 
al público y a fear la conducta de algunos concurren-

Luthería artística
C o n stru cc ió n  d e  iuHtru- 
m en to »  d e  a rc o  y  g u ita ­
rra s d e  c o n c ie r to . E sp e­
c ia lid a d  e n  r e p a r a c io n e s  
c o n  a b s o lu t a  g a r a n t ía

I G N A C I O  F L E T A
B A R C E L O N A  

C alab ria , 9 8 ,  p ra l., 2.* (esUJilia i COftes)
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t e s : pero también es cierto que no faltaron  buenosi 
aficionados, que con su actitud decidida y elevado 
espíritu de ciudadanía, ejerciendo una verdadera 
policía y tom ando a su cargo el llam ar la atención 
de aquellos que no supiesen guardar el respeto que a 
los artistas y al público se debe. Y  yo he sentido muy 
de veras el no poder m anifestar mi agradecimiento 
a  esos colaboradores desconocidos, pues reconozco 
que su ayuda ha sido eficaxrisima.

P o r esta razón, cada vez que los deberes de mi 
cargo me llevan a  G ra d a  o a la Barceloneta y me 
encuentro con que todo a nuestro alrededor tiene 
más aire de un mercado que de un lugar donde se 
está celebrando un concierto, me p reg u n to : ¿ C uándo 
habrá en esta barriada media docena de ciudadanos

conscientes que se decidan a evitar este bochorno?
P a ra  term inar, como m uestra de lo que significa 

para el buen nombre de la ciudad la fo rm a en que el 
público asiste a  los conciertos de k  B anda M unicipal, 
transcribo un tan breve como elocuente comentario 
rigurosam ente auténico, cazado al vuelo por mí mis­
mo el día 13 de ocubre último, al acabar de d irig ir la 
5.‘ S infonia de Beethoven, en la P laza de R íus y 
Taulet, de la barriada de G racia: “ M e habían pon­
derado mucho la religiosidad con que, según dicen 
escuchan la música los barceloneses; pero veo que, 
a poca diferencia, ocurre como en el R etiro  de  M a­

d r id : ¡no me han dejado oir ni una n o ta !”

J .  L a m o t e  d e  G r i g n o n

H IG IE N E  DEL C A N T A N T E

E n  el cantante intervienen factores im portantísi­
mos que modifican la altura, intensidad y tim bre de 
su voz.

No me ocuparé de los padecimientos del aparato 
vocal, pues aun cuando son ira factor de  prim er or­
den, existen num erosos tratados de Patología que 
los describen admirablemente.

Recordemos únicamente que el aparato vocal está 
form ado: prim ero, por una potencia para expulsar 
el aire, constituida por los músculos torácicos y  ab­
dominales, los pulmones, los bronquios y la trá q u e a ; 
segundo, una parte v ibrante; tercero, un  resonador 
form ado por la faringe, boca y nariz.

Todos los padecimientos que modifiquen ex trao r­
dinariam ente la form a de los órganos o la tenacidad 
de los músculos alteran la voz o la nulifican, siendo, 
por tanto, incompatibles con el cantante.

E n  el presente tral;ajo  tra ta ré  someramente la h i­
giene de la voz en el cantante, y  especialmente me 
ocuparé de las alteraciones de ella a causa de la falta 
de proporción o por el mal funcionam iento del apa­
rato vocal; por últim o consideraré las indicaciones 
operatorias en  los padecimientos del aparato vocal de 
los cantantes.

Higiene. —  L a  conservación en buena salud d d  
aparato vocal es jiara el cantante punto capital.

N aturalm ente que el a rtis ta  observará las reglas 
higiénicas comunes a todo individúo.

E l clima más favorable para el cantante es' el su­
jeto  a pocas variaciones en su tem peratura y en su 
estado h id rom étrico ; es. por tanto, bastante malo el 
clima variable y húmedo.

E l artista  habitará en casas no expuestas al polvo 
ni al humo, aireadas y con buena fuz. L as casas 
recién construidas tienen el inconveniente de ser hú­
medas y  frías.

E n  el régimen alimenticio hay que preocuparse 
por la calidad y no por la cantidad de los alimentos. 
E l cantante no debe ser un g lotón; evitará los ali­
mentos de  difícil digestión, los m uy condimentados 
y las bebidas alcohólicas. H ago del huevo especial 
mención por lim piar la garganta de las mucosidades 
y  facilitar la emisión de un  buen sonido. Las almen­
dras, los piñones, los cacahuetes, las avellanas y las 
nueces, por el contrario, irritan  la faringe. L as be­
bidas heladas son asimismo m uy perjudiciales.

Los deportes, siem pre que se practiquen con mo­
deración, son un excelente ejercicio resp iratorio ; el 
caminar a píe es excelente, siendo m ejor el remo, por 
robustecer los músculos respiratorios. E n  todos ellos 
hay que respirar con la boca cerrada.

E s dañoso solearse intensamente.
E í abuso del tabaco es m uy perjudicial; es prefe­

rible que el cantante no fume.
Los excesos sexuales son asimismo m uy perjud i­

ciales.
E l artista  debe al)stener.se del canto en la época 

de la mutación de la voz, y la m ujer, durante sus 
reglas.

Sobre el funcionam iento del aparato vocal. —■ Es 
excepcional que un verdadero artista  suspenda un 
espectáculo por un padecimiento vocal. .Además de 
atender a  la higiene de su voz es im portantísim o el 
perfecto funcionamiento de su aparato vocal, que 
con m ínim o esfuerzo delie producir grandes resul­
tados.

E l funcionamiento desproporcionado del aparato 
vocal o su mal funcionamiento son factores que al­
teran  la vgz del cantante.

Funcionamiento desproporcionado. —  E n  la vo • 
hum ana se reconoce universalm ente la siguiente d a-
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sificación; bajo, barítono y tenor, para  el hom bre; 
contralto, medio&oprano y soprano, para la m ujer.

S i un cantante no respeta las leyes fisiológicas, si 
usa artificios para salirse de su registro, haciendo 
que sus cuerdas vocales tengan u n a  tensión exage­
rada, no relacionada a  la constitución m uscular de 
ellas, verifica un esfuerzo desproporcionado que pue­
de ser causa de alteraciones en su voz. E ste  esfuerzo 
desproporcionado es causa de congestión activa de 
las cuerdas, convirtiéndolas en punto de m enor re­
sistencia para ser atacadas fácilm ente por cualquier 
padecimiento catarral. Si la congestión de las cuer­
das se repite o se las hace ejecutar un  trabajo  exce­
sivo durante esta fase congestiva se producirá una 
laringitis crónica.

E n  estas laringitas se consideran dos grados: uno 
en el cual predomina el elemento congestivo y que es 
fácilmente durable, y otro en que predomina la h i­
pertrofia ; el músculo ha ]>erdido su poder con tráctil; 
la cuerda aparece al exam en como desdoblada; en 
este caso la voz baja es ronca, el paso de  una nota a 
o tra  es difícil, los agudos desaparecen, se produce 
el trémulo, en el que el núm ero de vibraciones del 
sonido disminuye, modificando el tim bre y  convir­
tiéndolo en lo que se llama voz baalnte.

E n  otras ocasiones se producen los nodulos de 
los cantantes, que son pequeños salientes situados 
sobre el borde libre de las cuerdas vocales, en la  unión 
del tercio anterior con el tercio medio. E sta  lesión 
sobreviene en sujetos en los cuales su voz está mal 
clasificada, ios que suplen el registro que les hace 
Los nodulos jíueden ser fácilm ente ex tirpados; pero 
falta dando a sus cuerdas una tensión exagerada, 
la cuerda no siempre conserva los caracteres an te­
riores, sufriendo la voz, por tanto, cambios que la 
hacen d istin ta  de como era  antes.

U n a  cuerda vocal recudiera su sonido anterior 
cuando la m usculatura no ha  sido tocada y la m u­
cosa no ha quedado engrosada. H ay  que adm itir el 
relato de algunos médicos, en tre  otros el del doctor 
Biaggi {del teatro de la Ssala, de M ilán), que han 
extirpado nodulos y han  hecho recuperar la voz; 
asimismo el doctor Garel (de Lyón), en su obra so­
bre los tum ores benignos, a propósito de los nódu- 
los de los cantantes, dice que ha operado con éxito 
la g ran  m ayoría de sus enferm os, y  que las excep­
ciones se han debido a lesiones musculares p ro fu n ­
d a s ; motivo por el cual, cuando se hace una in ter­
vención de esta índole, no se debe prom eter de una 
m anera absoluta la vuelta integral de la voz.

E s  necesario no confundir el funcionam iento des- 
¡>roporcionado con un trabajo  excesivo; un artista  
podrá cantar toda la noche dentro de su registro, 
reglando el funcionamiento de  su órgano vocal, y 
quedará fatigado; habrá ejecutado un  trabajo  ex ­
cesivo, pero no un esfuerzo desproporcionado.

E n  la m úsica m oderna, la expresión musical ha 
sufrido  grandes cambios con la evolución de la téc­
nica en el sentim iento; su ejecución exige, en com­
paración con la música antigua, m ejores relaciones 
entre los caracteres psíquicos y la  parte m uscular del

aparato  vocal; son necesarios un  atensión nerviosa 
y un esfuerzo exagerado. Se observa que un cantante, 
después ide tener un éxito con una obra antigua, 
quiere sobresalir aún  m ás ejecutando o tra  más de­
licada que requiera mucho más esfuerzo de su  apa­
rato ; el artista  h a rá  un esfuerzo exagerado y podrá 
perder su voz.

E s  necesario que el artista , según consejo del doc­
tor Biaggi, siga la gran ley de la evolución, vaya 
de ¡o simple a lo com plejo; el a rtis ta  deberá comen­
zar por 1a música de  los m aestros antiguos para lle­
g ar por una adaptación progresiva a la m úsica mo­
derna, que exige la madurez completa del órgano.

M al funcionam iento del aparato vocal. —  L a voz 
hum ana puede ser emitida de dos m aneras: de pecho 
y  de falsete, llamada también de cabeza, correspon­
diendo la prim era a las notas graves y la segunda a 
las agudas. E n tre  la voz de pecho y la de falsete 
existe u n a  transición que es m uy desagradable y  a 
la que los m aestros italianos llaman “ distaco” . La 
voz de pecho es propia del hombre, teniendo en él 
un tim bre agradable, y  la voz de falsete lo es de la 
m ujer. U n hombre puede cantar de falsete; pero su 
voz será desagradable, y viceversa, una m u je r emi­
tirá  también voz de  pecho, pero con tim bre desagra­
dable.

N o existe instrum ento musical que produzca tal 
variedad de tim bres como la voz hum ana; basta una 
pequeñísima contracción m uscular para modificarla. 
E sto nos revela cuán difícil es educar la voz.

E s  im portantísim o conocer aidemás que pura que 
varios cantantes emitan el mismo sonido es necesario 
que las contracciones musculares sean d iferen tes en 
cada uno de ellos, puesto que la form a de sus apa­
ratos vocales es d istin ta : uno ten d rá  más convexa 
la bóveda del paladar; otro, las amígdalas un poco 
m ás grandes, etc. De esto resulta que la  labor del 
profesor de  canto es dificilísima. Algunos profesores, 
inteligentemente, hacen que sus discípulos emitan 
las notas sin preocuparse mucho de si sus labios o 
su lengua están en ta l o cual posición; siguen más 
bien la técnica de la imitación. Todos sabemos que 
un niño aprende a hablar lo que oye decir a su aire-

O C H Y D A C T Y L
A parato para dar flex ib i­
lidad a lo s  d ed o s. En 5 
m inutos p rop orcion a la 
m ism a A G I L I D A D  que  
hora y  m edia  de estu d io . 
D esarro lla  la F U E R Z A  
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cledor. Citaré un caso que nos revela cuán im portante 
es la imitación en la producción de los sonidos: una 
señorita que es sorda desde su nacimiento, teniendo 
una inteligencia privilegiada— pues sabe, entre otras 
muchas cosas, escribir en tres idiomas— , leyendo en 
nuestros labios entiende bastante bien lo que se le 
d ice; sin embargo, esta  estim ada señorita no ha 
aprendido a h ab la r; únicam ente puede pronunciar 
las vocales y alguna que otra p a lab ra ; pero nunca es 
igual a la  que emitimos. E n  ella no hay defecto al­
guno de su aparato  vocal: todos los músculos que 
intervienen en la fonación están bien constituidos; 
si pudiera oír podría im itar perfectam ente lo que de­
cimos.

E n  la voz cantada sucede lo mismo que en la voz 
hablada; posteriorm ente, para  perfeccionar su can­

to, el artista  ya no usará  de la im itación; se oirá a 
sí mismo, modificando la m anera de em itir las notas 
hasta lograr que sean más agradables a su oído.

U n  cantante tiene buena voz cuando está  bien im­
postada, entendiéndose por buena impostación de 
voz cuando sus registros se hacen de una manera 
homogénea y el paso de uno a  o tro  se hace sin vaci­
lación, sin modificar su color cuand ola gama es re­
corrida con seguridad, y provoca en el auditorio una 
impresión agradable. P a ra  que esto se verifique es 
indispensable que las partes del aparato vocal fun­
cionen debidamente.

(C o n lin u a tá )

D r . J u a n  A n d r a d e  P r a d i l l o

D e  la  **PágÍDa M é d ic a ” , d «  E l  S o l  d e  M a d r id

Concurso musical

PREM IO  IZ Q U IE R D O  1930-193

E l A teneo de Sevilla convoca a  un concurso m u­
sical para otorgar en el presente año, con arreglo a 
las siguientes bases, el premio José M aría Izquierdo, 
creado en m em oria del insigne escritor sevillano;

P rim era. E l Ateneo de Sevilla concederá un pre 
mió de dos mil pesetas al au tor de la m ejor compo­
sición inédita que se presente ¡>ara orquesta de cá­
mara.

Segunda. P a ra  los efectos de este concurso se 
entenderá por orquesta de cám ara el conj-iinto instru­
mental constituido con arreglo a los siguientes com­
ponentes; cuatro violines prim eros, tres segundos, 
dos violas, dos violoncellos, dos contrabajos, dos 
flautas (prim era y  segunda), dos clarines (primero 
y segundo), un  prim er oboe, un segundo oboe o cor­
no inglés, dos fagotes (prim ero y  segundo), dos trom ­
petas (prim era y segunda), celesta, a rpa  o piano, tim ­
bales.

Tercera. L a obra ha de ser una “ Suite” con cua­
tro  o m ás tiempos, inspirada en motivo del fol-klore 
nacional, prefiriéndose en igualdad de m éritos aque­
lla que lo estuviese en el de la región andaluza .

Cuarta. I.-a obra premiada quedará de propiedad 
de su autor, salvo el derecho que se reserva el A te ­
neo de Sevilla de estrenarla en cualquier tiempo y 
proceder a su interpretación por m edio de cualquier 
orqusta, a la que expresam ente le conceda dicha au­
torización.

Q uinta. E l original de  la obra prem iada que se 
presente al concur.so será de la propiedad del A te­
neo,

Sexta. El jurado propondrá, a  la vista de las 
obras presentadas al concurso y según su orden de 
mérito, la expedición de diplom as de mención a los 
autores que a ello se hagan acreedores. De estas obras

el Ateneo se reserva el derecho de estreno e interpre­
tación en las mismas condiciones que se establecen 
para la obra prem iada en la base cuarta.

Séptima. E l premio de dos m il pesetas será  in­
divisible.

Octava. Los originales se enviarán sin firma, se­
ñalados con un lema, que se repetirá en el exterior 
de un sobre cerrado conteniendo una ho ja  de papel 
con la firma y  la indicación del domicilio del autor.

Novena. E l concursante que por cualquier me­
dio quebrantase el anónimo, será  excluido del con­
curso.

Décima. Los originales.se enviarán al presidente 
de la sección de música del Ateneo de Sevilla (Te- 
tuán, 11), antes de las doce de la noche del día 30 de 
abril de 1931.

Undécima. E l jurado encargado de fallar en este 
concurso lo form an los señores siguientes: presiden­
te, el del A teneo ; secretario, el presidente de la sec­
ción de m úsica; vocales, don E duardo T orres, don 
N orberto Almandoz, don Vicente Gómez Zarzuela, 
don M anuel Lerdo de T ejada  y don Emilio Ram í­
rez.

E l presidente del Ateneo, Jesús Bravo Ferrer. — 
E l secretario del Ateneo, A do lfo  Cuéllar. — El secre­
tario del Jurado, José del Castillo.

P R O F E S O R A  D E  

S O L F E O  Y  P I A N OII. Cavaj>iiaiii
S e  b e b í a  e t p a ñ o l ,  i o g l é i ,  f r a n e é a  y  c a t a l á n

Calle F R A N C O L Í,  59 - B A R C E L O N A
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RESPUESTA AL D I S T IN G U ID O  M AESTRO  Y  C R ÍTIC O  
M U SIC A L  DE “EL D IL U V IO ”

E n  “ E l D iluvio” del 21 del com ente, el m aestro 
A lard tuvo la atención de dirigirm e unas líneas con­
tinuando nuestra polémica de si existen o no exám e­
nes de admisión en la “ Escuela M unicipal de M úsi­
ca” . E n  su escrito, si bien m uy amistosamente, me 
dice:

“ Y o que he estado veinte años en aquella casa 
y que he tenido que efectuar muchos de ellos, sos­
tengo que sí, y usted  sigue en sus trece, que no. ¿ Qué 
le vamos a hacer?”

Y  finaliza su articulo diciendo;
“ Resulta que estamos igual que el prim er dia. Lo 

siento y doy por term inada la polémica.”
Vuelvo a repetir a! amigo A lard lo que ya an te­

riorm ente le d ije : que no ha leído con detenimiento 
mi opúsculo “ N uestros conservatorios” , pues de ha­
berlo hecho, hubiera comprendido desde buen p rin­
cipio que me refería  a las clases de instrum ental y no 
a las de solfeo como él parece figurarse. También de­
bió pasar a la ligera m i últim o articulo referen te  al 
mismo tema. De todos modos, ante esta afirmación 
de A lard (ex profesor de solfeo y teoría de la E s­
cuela) para dar más valor a m i tesis, opté por con­
sultar a un  profesor de los cursos instrumentales, 
puesto que de ellos se tra ta . A  este efecto, me dirigí

a mi excelente amigo el maestro José Sabater, el cual 
por espacio de quince años desempeñó u n a  clase de 
piano en dicho Instituto. Contestando a m i deman­
da, me escribe:

“ Distinguido am igo: D e lo que me pides con re­
ferencia a los exámenes de admisión a las clases 
instrum entales de la Escuela, puedo decirte que no 
existen, p er lo menos en la form a que tú  expones 
y se practica en los principales conservatorios del 
extranjero . Sólo en las clases de solfeo y de teoría 
se somete a los alumnos a una prueba, antes de su 
ingreso, a f in  de determinar el áiirso al cual deben 
ser integrados; pero en las clases instrum entales, si 
se practica !a referida prueba, es en el prim er día de 
clase, o sea cuattdo ¡os alumnos están ya admitidos.

” ¡ O jalá  se obligara a los alumnos a un examen de 
admisión como los que tú  indicas! D e este modo se 
podrían seleccionar los alumnos y éstos y  los pro­
fesores podrian trabajar con provecho.

"Sabes que puedes disponer... e tc.”
Con la reproducción de la carta  del m aestro Sa­

bater, doy también por term inada la pequeña polé­
mica sostenida con el amigo Alard.

M a r ia n o  P f,r e i , i .o

U N  IN C ID E N T E  EN T R E  EL M AESTRO M O RERA  
Y  LA SO C IE D A D  DE A U T O R E S ESPA Ñ O LES

E l distinguido m aestio don Enrique M orera ha 
publicado un  comunicado a la  opinión pública, que 
juzgarnos intere.sanle reproducir en nuestras pági­
n as: el cual, ha provocado la réplica que asi mismo 
publicamos a continuación, y  que va firmada por 
el presidente de la Comisión delegada del derecho 
de ejecución en Cataluña, maestro don Am adeo V i­
ves.

A  los au tores de sardanas

N o  e s  o ro  to d o  lo  q u e  re lu c e

Desde el día siguiente de la calda de la D ictadura 
P rim o de R ivera, ]X ) r  todo Cataluña solamente se oía 
una canción: la sardana de “ L a .Santa E spina” . P a ­
recía que cantándola los pulmones se ensanchaban, 
y que nuestra  Cataluña era  más herm osa y más viva.

Contentos todos mis amigos, me felicital>an por

el éxito e.spiritual, y sobre todo, por el m aterial, que 
unidos a  estos, seguramente todos los demás catalanes 
tenían el mismo pensar. Pero  llegó el dia de ir al 
nuevo domicilio de la Sociedad de A utores Españo­
les, que ahora es un Palacio, para cobrar el pequeño 
derecho de las miles de veces que entre las 70 Co­
plas que hay en Cataluña, los bares, cafés, teatros, 
cines, orquestas, la radio, bandas, etc., etc., han to­
cado “ L a S anta  E sp ina” , y al ver que la liquidación 
de esta obra hasta el mes de septiembre ascendía a 
28’82 pesetas, hice la debida protesta al represen­
tante. E ste me d ijo  que lo lamentaba mucho, que sin 
los datos precisos no se podía hacer la correspon­
diente denuncia para ca.stigar a  los que hubiesen de­
jado de pagar los derechos. Que yo le llevara los 
comprobantes de los que no habían pagado. Al de­
cirle que la Sociedad de A utores Españoles cobra el 
dies por ciento para adm inistrarnos, y que era  la So­
ciedad la que tiene que vigilar y no  los autores, en­
tonces me dijo  lo que hace años o tro  representante
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de la Sociedad, por un  motivo parecido a éste, que 
estaban organisándolo, y  para darme ánimo, me hizo 
saber que en Cataluña hay 3.000 pueblos, que la So­
ciedad sólo tiene representantes en 300 y que gene­
ralm ente ¡no cobra más que de un  centenar! Así, 
pues, según este señor, la Sociedad, o sea los autores, 
dejamos de cobrar nuestros derechos de la bagatela 
de 2.900 pueblos. Bonita organización. Y  eso que 
sucede con “ L a Santa E sp ina” , que todos los cata­
lanes y  no catalanes que viven en  Cataluña saben que 
se ha tocado infinidad de veces, lo que ya es un  gran 
comprobante, sucede con otras y otras sardanas. De 
otra  sardana m ía que una Copla la ha tocado 40 ve­
ces, y otra, otras tantas, sin contar las veces que la 
han tocado las demás Coplas, he cobrado en la mis­
m a liquidación de “ L a Santa E sp ina” una peseta 
y  céntimos.

¡ Q ué bon ito !
Y  delante de esta realidad, los autores que, como 

yo, escribimos sardanas, y  que seguramente las liqui­
daciones no serán más brillantes que las que me hacen 
a mí, ¿no tendrem os la voluntad de adm inistrarnos 
nosotros m ism os lo que es bien nuestro, y única­
m ente nuestro, ias sardanas?

L a sardana, franca y noble, que también se baila 
en el centro ,de una plaza y a los rayos del sol, para 
adm inistrarse no necesita Palacios. Su modestia, aun­
que fuerte, no adm ite hojarasca.

E . M o r e r a

AI comunicado transcrito, ha  sido replicado, como 
antes decíamos, lo siguiente:

Para el maestro Morera

gép lica  de la Com isión D elegada  del 
D erecho de Ejecución en C ata luña

El m aestro E nrique M orera, en carta rem itida al 
“ Noticiero U niversal" y en unos térm inos casi agre­
sivos, ha form ulado una especie de protesta públi­
ca contra la Socie<lad de Autores.

Ei señor M arera  pretende justificar su actitud se­
ñalando el hecho de que, habiéndose ejecutado infi­
nidad de veces su sardana “ L a Santa E sp ina” , al 
presentarse en las oficinas de la Sociedad a cobrar 
los cuantiosos derechos que suponía devengados, só­
lo ha  sido posible entregarle la exigua sum a de 
28 pesetas con algunos céntimos, que e ra  la can­
tidad que aparecía en la últim a liquidación, como 
producto de! derecho de ejecución de la citada obra 
en el período a que correspondía aquélla.

Prescindiendo del tono y del carácter quizás un 
poco atrabiliario de la protesta, puesto que la vio­
lencia, m ejor que obligar, exime, la Comisión dele­
gada del derecho de ejecución en Cataluña, con el 
noble propiósito de buscar lo que de justo  hubiera 
en la reclamación, no fué deprisa en intervenir y

exam inar el caso con e! interés y la atención a que 
siempre, y con todos los autores, se considera obli­
gada ; todo lo cual, ha  motivado el retardo de la pre­
sente contestación. Hoy, esta  Comisión, en nombre 
propio y en el de la Sociedad de A utores, se cree en 
el deber de hacer públicas las siguientes m anifesta­
ciones como réplica a la irreflexiva carta del señor 
M orera:

1." Q ue la Sociedad de A utores no puede abo­
nar a sus afiliados, jior los derechos de sus obras, 
o tras cantidades que las que “ constan” en los pro­
gram as que transm iten a la Sociedad, los propios 
ejecutantes de las obras o los corresponsales de la 
entidad. Estos program as son los que dan fe  de las 
)bras que se ejecutan, y  la Sociedad no  tiene otro 
'emedio que atenerse a ellos.

2.° Que es desgraciadam ente cierto, que muchos 
de los program as que llegan a la Sociedad no refle­
jan  la verdad estricta de las obra.s ejecutadas, pero 
que al señor M orera le consta, como consta a todo 
el mundo, que todas las manipulaciones, cambios, fal- 
sedade» y engaños que se hacen en los programas, 
las realizan casi todos los que los redactan, díganse 
directores, ejecutante.' o lo que se a n ; pero que ni 
el señor M orera ni nadie, es capaz de señalar un solo 
caso en que la falsedad de un título se haya efectua­
do en las oficinas de la sociedad, y menos con su 
complicidad o con la de algún funcionario de la casa, 
como im]»rudentemente parece querer sugerir el se­
ñor M orera. T an to  es asi, que nosotros tenemos m u­
cho gusto en invitar al señor M orera a que deje a 
un  lado los eufemismos y nos denuncie con fran ­
queza y valentía el caso concreto que él conozca de 
falsificación de algún titulo, dentro  de la Sociedad, 
para  imponer al in fractor el castigo de  que se haya 
hecho merecedor, con el bien entendido de que, de no 
hacerlo así el señor M orera, tendríam os derecho a 
suponer que ha procedido con una ligereza rayana 
en al calumnia.

3." Q ue la causa principal de las imperfecciones 
sociales en una organización ciertam ente antigua de 
la Sociedad ¡ son trein ta años de constitución! em­
peorada ]>or las modificaciones y las novedades que 
la vida ha introducido en las costumbres teatra les; 
y no es posible, sin manifiesta mala fe, atribuirlas a 
o tras causas.

4." Q ue en el seno de la .Sociedad de A utores se 
han manife.stado grandes anhelos de renovación, que 
el señor M orera no tiene derecho a ignorar, y cuyo 
resultado ha sido un proyecto general, radical e in ­
tenso de organización estatuaria y de todos los ser­
vicios sociales.

5.° Q ue los autores catalanes y los no catalanes 
residentes en Barcelona, han trabajado  con entusias­
mo durante más de dos años, para obtener, dentro 
d e  la nueva organización, cierta autonom ía admi­
nistrativa y  para influir en beneficio de todos, en la 
reorganización general de la Sociedad de A utores y, 
de ima m anera especial, en la particular de C ata luña ; 
camino, el más eficaz, para rem ediar unos males que
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todos lamentamos, a lo menos ,con tanta razón como 
el señor M orera y, algunos autores, con muchísima 
más razón que ell, ya que tienen más intereses a 
defender.

6.° Q ue para conseguir este resultado, muchos 
autores y  compositores catalanes y  no catalanes re- 
swlentes en Barcelona, han  hecho viajes, han gas­
tado su tiempo, han sufrido molestias y disgustos, 
han aceptado cargos sin retribución alguna, han dis ­
cutido mil asuntos que personalmente no les impor­
taban, atentos solamente al bien común y a los inte­
reses de todos, entre los cuales, están los del niaesro 
M orera.

7.° Que es maestro M orera ha sido llamado, co­
mo los demás autores, a  intervenir en estas reunio­
nes, para que aportara  sus ideas y sus iniciativas, y 
nunca ha  acudido a ninguna.

8.° Q ue no tiene derecho a  chillar quien no  sabe 
o no quiere cum plir con sus obligaciones de socio, 
interviniendo, como es debido, en la m archa de la 
Sociedad; ni quien, por lenidad, hace donación de 
sus derechos como autor.

9.° Q ue empezando por mí, estoy seguro de 
que todos los músicos que ocupamos algún cargo en 
las diversas secciones de la Sociedad, estamos dis­
puestos a  renunciar a ellos para que venga a ocupar­
los el m aestro M orera, y pueda, dentro de las cita­
das secciones, hacer dignamente uso de estas ener­
gías que tan lastim osam ente consume ahora. N o ha 
de hacer más que una leve indicación, e inm ediata­
m ente renunciarem os a nuestros cargos y le vota­
remos a ,él.

Y  ahora, para term inar, voy a ser yo qu-ien haga 
algo asi como una denuncia.

Indudablemente, el m aestro M orera se ha  preci­
pitado en su denuncia: sabemos que sus liquidacio­
nes del mes pasado y del actual, vienen muy me­
joradas, pero, de todas m aneras, estamos convenci­
dos de que cobra menos, mucho menos de lo que ten­
dría que cobrar, Pero, ¿por qué el señor M orera, 
en lugar de echarle la culpa a la Sociedad de A utores, 
no investiga la causa verdadera de lo que o a irre?  
E l maestro M orera tiene un  enemigo formidable que 
le persigue a sangre y a fuego; este enemigo es él 
mismo, es su propio carácter; el señor M orera se 
dedica al peligroso deporte de enfadarse con todo 
el m undo ; no comprende que no es posible tener 
siempre razón contra tan ta  gente; alguna vez ¡qué 
diablos!, alguna vez tendrán razón los demás. No 
podíamos, sin embargo, sospechar que este afán  de 
enfadarse pudiera llegar a tanto y que incluso algu­
nos de los modestos directores y profesores de las 
“ coblés” de sardanas, tuvieran del m aestro, según 
parece, motivos de queja. Porque es indudable que 
todos hemos oído ejecutar muchas veces “ L a  Santa 
E sp ina", pero también es indrtdable (y program as 
cantan) que en la m ayor parte  de los casos, no ha 
sido incluida en los program as. A l tra ta r  de inves­
tigar las causas, algunos directores han contestado 
que “ casi siem pre han ejecutado “ Iva Santa E sp ina”

fuera de program a y a  petición del público” . Y  nos­
otros preguntam os entonces: ¿ por qué, sabiendo que 
el público pedirá la ejecución de dicha sardana, no la 
incluyen previam ente en los program as? ¿ P o r  qué, 
a lo menos, no la ponen en ellos después de ejecu­
tada?

N o nos fué posible encontrar una respuesta satis­
factoria a estas preguntas; pero las contesaciones 
recibidas, indicaban claram ente la existencia de algo 
de carácter personal, en el interior de lo cual, no 
podíamos, ni debíamos, ni queríamos en trar más que 
para evitarlo si era  posible.

V a sin decir que, tan to  la Sociedad de Autores, 
como la Comisión delegada de los derechos de e je­
cución y mecánicos, considera intolerable que pue­
dan prevalecer razones de carácter personal para ju s­
tificar la m ayor o m enor fidelidad en los progamas, 
y está dispuesta a poceder, como ha  procedido en 
otras ocasiones, con toda energía y exigir, por todos 
los medios que la ley autoriza, toda suerte de res­
ponsabilidades, persiguiendo en todos los terrenos, 
toda clase de defraudadores de derechos de au tor y 
de la propiedad intelectual. Pero  la procacidad o in­
tem perancia en los juicios, en la conducta o en la 
palabra, no son, ciertam ente, el medio más eficaz de 
ayudar a  los compañeros de profesión, en la obra vi­
talísim a del perfeccionamiento y la ordenación de 
todos los servicios sociales en beneficio exclusivo de 
los intereses de la comunidad. Procure, de hoy en 
adelante (ya que antes nn lo hizo) el maestro M ore­
ra, acudir a las Juntas, tom ar parte en las votacio­
nes. opinar, influir en los acuerdos y resoluciones de 
las asambleas, en una palabra; ver las cosas un  poco 
por encima del interés exclusivamente personal (pues­
to que sólo está bien defendido el interés de cada 
uno cuando lo está el de todos) y asi, a la vez que 
cum plirá con su  deber, podrá convencerse de lo equi­
vocados, banales e injustos que son sus juicios.

De usted con toda consideración y respeto, afectí­
simo y  atento S. S. Am adeo V k ’es. Presidente de la 
Comisión delegada de Ejecución y M ecánicos.”

H asta  aqui nuestra labor de información. A plaza­
mos hasta el próxim o núm ero de febrero, el comen­
tario  al incidente en cuestión.

IBERIA MUSICAL^
CANUDA, 45  - TELÉF. 18864 - BARCELONA  n

Música en todos los géneros y ediciones S

T r í a n o s  n u e v o s  d e  a l q u i l e r  <

Esta casa se encarga de proporcionar profe- '  
sores de  música de reconocida competencia í
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N U E S T R A S  C O R R E S P O N D E N C I A S

N U E V A  Y O R K

Nadie que no haya vivido en esta fam osa urbe 
puede im aginarse la intensidad de la vida musical 
que en ella se lleva a  cabo: diariam ente, de seis a 
ocho conciertos; los domingos aum enta todavía el 
núm ero de e llo s; y los críticos, en la imposibilidad 
de asistir a todas ias manifestaciones musicales, vén- 
se obligados a co rrer de una a  otra de las salas de 
conciertos, para poderse ocupar debidamente de ellos.

E n  N ew -Y ork tenemos tres orquestas im portan­
tísimas, dos de las cuales, dan ordinariam ente dos 
conciertos semanales cada una, y algunas veces, tres. 
Todos los meses visítannos, además, por dos veces, 
las orquestas de Philadelphia y Boston. E s  absolu­
tam ente imposible adquirir localidades para  un  con­
cierto de la “ Philadelphia Symphony O rchestra” , 
que dirige en la actualidad el famoso m aestro Leo- 
pold S tokow sky; puesto que todo el taquillaje está 
siempre suscrito completamente, por tra tarse  de la o r­
questa que de m ás ¡xipularidad goza en la gran  ciu­
dad.

E l “ Chorus of the Friends of M usic” es el m ejor 
de los organizados aquí, y  sus program as son sum a­
mente interesantes. A  pesar de todo, los conciertos 
corales no gozan aquí de la popularidad que se les 
dispensa en Barcelona .

E l m aestro alemán E rich  Kleiber ha dirigido al­
gunos conciertos al frente de ia “ N ew -Y ork Philhar- 
monic O rchestra” y  ha  obtenido con ellos tan to  éxi­
to, que ha sido contratado para  d irig ir nuevamente 
la misma orquesta durante las prim eras seis sema­
nas del próxim o invierno.

1.a “ Philadelphia Symphony O rchestra", bajo la 
dirección de I.eopold Stokowsky, a la que antes me 
he referido, d ió  últim am ente un interesante concier­
to en nuestra  ciudad. El program a estaba integrado 
exclusivamente por obras de Debussy y M. de Falla. 
E l pianista George Copeland tocó, acompañado por 
la orquesta, “ Noche en los Jard ines de E spaña” , y 
la cantatriz Rose Bampton, ejecutó la parte  de con­
tra lto  de los fragm entos de “ E l A m or B ru jo ” que 
dcl mismo autor español se interpretaron. F inal­
mente, la orquesta ejecutó la .suite “ Iberia” , de De­
bussy.

E n  el “ M etropolitan O pera C o.” se dió una re ­
presentación de “ D er Fliegende H ollander” , de 
W agner. E sta  obra hacía veintidós años que no se 
había dado en el “ M etropolitan” , por lo cual, era 
esperada po r el público con vivísimo interés. M aría 
Je ritza  cantó maravillomente la parte  de Senta  y 
obtuvo un éxito  extraordinario.

Recien llegado a los Estados U nidos, se ha  p re ­
sentado ante el públko de nuestra ciudad el coro 
ruso “ T he Don Cossak M ale C horus” , dirigido por 
Sergei Jarov, e integrado exclusivamente por hom­

bres. E n  cada una de las audiciones que ha  dado, el 
“ Carneggie H a ll” se ha  visto lleno a rebosar, y el 
éxito alcanzado puede calificarse, sin exageración, 
de formidable. H ay  que hacer constar que el re fe ri­
do éxito constituye una excepción, puesto que, como 
anteriorm ente he dicho, la m úsica coral no acostum­
bra a despertar un interés tan  extraordinario  en 
nuestra ciudad.

H a  vuelto a N ew -Y ork el popularísimo “ A guilar 
Sute Q u a rte tt” , cuarteto de laúd español; y sigue, 
con éxito, una im portante tournée por ias principa­
les capitales norteamericanas.

U no de los pianistas que de m ejor cartel goza en 
estos momentos en nuestra ciudad, es el español 
José Iturbi, quien tocó con la “ Ph ilharm onk  O r­
chestra” .

1.a vuelta dei gran pianista Paderew sky, después 
de la grave enferm edad que le había alejado de las 
salas de concierto, había de.spertado así mismo m u­
chísimo interés. E n  los dos conciertos que ha dado, 
el local se ha visto completamente lleno. E l públi­
co y la crítica le han acogido con un entusiasm o me­
recido, dando pruebas de que la popularidad del fa­
moso pianista polonés no ha  disminuido ni un ápice 
en nuestra  ciudad.

Finalm ente hay que considerar el estupendo reci­
tal del pianista H arold  Bauer, en  el que con un pro­
gram a escogidísimo, y especialmente con la Sonata 
en do m enor de Chopin, obtuvo un triunfo  absoluto. 
Actualmente, en nuestro pais, es considerado H a- 
rold Rauer como el más inteligente de los pianistas 
que nos visitan; y en el concierto de referencia afir­
mó una vez más la fam a de  que goza.

C. S.
N ew -Y ork, 22-X II.

M IL A N

E l movimiento m irskal milanés ha  continuado su 
vida después tlel reposo estival; vida que, comenzan­
do en breve ritm o la parábola ascendente de la pro­
pia actividad, late ahora pulsante en el fulgor de las 
fuerzas nuevas.

E l Ufficio Concerti” ha presentado en la Sala del 
R . Conservatorio /e rd i  algunos solistas: la  cantatriz 
R uzena H erlinger, acompañada en el piano por el 
doctor Paul P isk , que ejecutó con aplauso arias an ­
tiguas y m odernas: Johannes S trauss, pianista de 
buenas dotes de técnica y de interpretación; la vio­
linista Carola M ader, acompañada por K u rt M erker; 
los pianistas Rock B erris, eficaz ejecutante, aplau­
dido especialmente en la sonata en si b. de Chopin, 
H e in rich  D iener von Schduber, I.«onora Cortes,
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de la cual fueron óptimas las ejecuciones de la fan­
tasía de Schum ann y de la M alagueña de Lem ona; 
y  Jeaniiette Serien en la Sala Rossi.

* * *

Tam bién en la Sala del Conservatorio se inició la 
tem porada de los conciertos del T eatro del Popolo, 
que cumple el decenio de su  actividad; esta institu­
ción benemérita para  la divulgación de la cultura 
musical, bajo la dirección del maestro Cario Gatti, 
sabe ofrecer con equilibrio composiciones del reper­
torio clásico y m oderno y dar amplio espacio a la 
(• oducción de los jóvenes.

E l “ Q uartetto  Poltron ieri” (form ado por los pro­
fesores Poltronieri, F errari, M ora y Valisi), a l cual 
está ligado el público por viva admiración, ha eje­
cutado con perfecto estilo el cuarteto op. 3 de H aydn 
y el cuarteto op. 2 de Rheinhold Gliére, cuya fácil 
sugestión conquistó los vivos aplausos del público.

Nuevo y de vivo interés resultó el T río  op. 83 de 
Beethoven, para  corno inglés y dos oboes, ejecutado 
por el óptimo oboísta Leandro Serafín  y sus discí­
pulos V isai y  Colombo. La fusión perfecta, la sen­
cillez expresiva, la eficacia de interpretación hicieron, 
a ¡letición general, incluir en el segundo concierto la 
repetición del T rio  de Beethoven, a l cual se añadie­
ron el cuarteto para cuerda de F ranck  y el novísimo 
cuarteto en .=ol May, de P erosi; m ucha era la espec­
tación de esta obra que es el tercero de los num ero­
sos cuartetos de su producción del año pasado; tra ­
bajo sincero de inspiración y ligero de factura, que 
no desilusionó al público.

Dió el tercer concierto el Coro del T ea tro  de la 
Scala (120 ejecutantes), dirigido por el m aestro V íc­
to r Veneziani y obtuvo el éxito  caluroso y  vivo que 
corona cada ejecución que el conocido m aestro sabe 
llevar con perfecta entonación, fusión de voces, cla­
ridad y arm onía. L a prim era parte del program a com­
prendía obras de Palestrina, V itoria, M onteverdi, 
Pesenti y Azzainolo, hien interpretadas por la masa 
coral frcca; se aplaudió particularm ente el delicioso 
“ Ecco m orm oran l’onde” de M onteverdi, que se 
bisó. 1.a segunda parte daba los populares coros ver- 
dianos “ V a pensiero” de Nabucio y  “ R ataplan” , de 
“ L a fuerza del destino” , también bisado. L a solista 
Stignani contribuyó con su canto terso y eficaz en la 
“ Vergine degli Angelí” . Como prim era ejecución fi­
guraban las “ Canciones populares” , transcritas por 
el propio Veneziani, que ganaron un unánime y ca­

luroso aplauso; agradaron especialmente "N inna, 
N anna” , de Pratella, un canto sardo de T ara , y los 
de M atetti, composiciones melódicas y sinceras.

E l “ E n te  Concerti S infonici” en unión del “ Ente 
Scala” y “ Teatro  del Popolo” llevó a numerosísimo 
público a la sala del R. Conservatorio, donde el m aes­
tro  Antonio V otto dirigía el prim ero de los tres  Con­
ciertos de la serie otoñal, con la orquesta dc la Scala.

E l program a comprendía piezas conocidas, pero 
siemjire g ra ta s ; la O uverture Leonora 3, de Beetho­
ven, dirigida con equilibrio y robu.sta eficacia, la
5.“ Sinfonía de D vorak, tan penetrada de pintoresca 
nostalgia, interpretada con frescura y fluidez. F esti­
vas, alegres y seguras fueron las ejecuciones del Noc­
turno y Novelletta de M artucci.

E l segundo concierto estaba confiado a la batuta 
del m aestro Terruccin Calusio, que dirigió con dig­
nidad de estilo y firm eza: la overtura de “ L T taliana 
in A lgeri” de Rossini, la Segunda Sinfonia de Bee­
thoven (delicioso en los efectos del Larghetto), las 
tres piezas de la Suite “ Pisanella” de Pizzetti, la
2.‘ Suite de Straw insky, para pequeña orquesta (vi­
va de colores y briosa, pero mal recibida por el pú­
blico) y  el Preludio y m uerte de Isolda de W agner, 
que cerró  con vivo éxito la velada musical.

W illy Perrero  dirigió el tercer concierto en la Sa­
la del O deón: este joven músico a quien la celebri­
dad acarició desde niño, continúa seriamente su ca­
rrera , con estilo concienzudo. Condujo la orquesta 
Scaligera, llevándola a un gran  éxito, y cosechando 
nutridos aplausos con la ejecución de la Sinfonía 
Patética de Tchaikowsky, de la R apsodia para Saxo­
fón y orquesta de Debus.sy, del W alzer T riste  de Si- 
beling, del juego del cucú de M asetti, terminando 
triunfalm ente con el deslumbrante y grandioso pre­
ludio de los m aestros cantores de W agner.

E n  la sala del R . Conservatorio Verdi obtuvo un 
gran éxito  el violoncelista Bonucci y fueron hien re­
cibidos la pianista Daniela F lo ra  y el T río  Steiner, 
en cambio el trío  de K nrngold no se ganó el favo r del 
público, resultando pobre en espontaneidad y recur­
sos instrum entales.

E l interés m ayor del program a de la pianista Kol- 
tun  estuvo en dos piezas del llorado maestro Sma- 
reglia. E n  la misma sala tuvieron lugar dos veladas 
chopinianas: una de ellas de Alonso Cor de Las. la 
otra de la pianista Reina Franco, colaboradora fre ­
cuente de los conciertos del m aestro M anen, la cual

Conservatorio de S. A. R. la Infanta Isabe
E X C L U S I V O  P A R A  S E Ñ O R I T A S  
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llevó al auditorio a  verdadera admiración por la p ro ­
fundidad espiritual que transfunden  sus ejecuciones 
de m úsica fascinadora.

U n  concierto de música rusa fué confiado a las 
sopranos N atalia Baranoff y M aría  Demonte, al te ­
nor Raiceff, al barítono S. Benoni, a los violinista? 
H erm ann Silzer y Dino Giustini y  a la  pianista Olga 
Riccordi.

En la sala Bossi se presentaron los pianistas M ar- 
tiiiotto y M oroni, la cantatriz A lejandra Gindici con 
música varia y “ Sei pennellate musicale” de Pedron, 
nuevas para M ilán, que fueron bien recibidas.

L os “ Amici della m úsica” empezaron brillantísi- 
mamente sus reuniones con un concierto del Sexteto 
de D resde, que presentó la “ Noche ruidosa” de 
Schoenberg, el Sexteto de Brahm s, W olff y Schu­
bert.

Los conciertos del “ T eatro  del Popolo” continua­
ron su actividad, presentando el Quinteto Poltronieri 
la prim era ejecución de una obra de Guido R agni; 
la soprano Novicova cantó varios lieders con voz 
dulce y  expresiva. Los solistas Tassinari. M ora y 
Gandolfi ejecutaron la Sonata nara flauta, viola y 
a rpa  de Debussy. E l T río  op. 101 de Brahm s para 
piano, violin y corno tuvo óptimos intérpretes en 
M. D 'E rasino , F erra ri y  Ceccarelli. Term inó la ve­
lada la arm oniosísim a ejecución de! cuarteto de Bo­
rodine. E l pianista Palacios, con el violinista F e rra ­
ri, el violista M ora y Valisi violoncelista, nos dieron 
dos n iarte tos de dTndy y S chum ann: ejecutaron la 
sonata para cello y piano de DeíKussy.

E n  la “ Fam iglia A rtistica” el m aestro Capri dió 
una velada sobre C hop in ; en el Convegno hubo una 
interesante reevocación de antiguas danzas javane­
sas sobre músicas indias por el Principe R ader M as 
Yodyana.

H enos ante el m ayor acontecimiento artístico ; la 
reapertura  del teatro  de la “ Scala” con los “ Lom- 
hardi alia prim a C rociata” . L a velada de inaugura­
ción del 7 de diciembre tenía la m ayor importancia 
porque una imponente acogida del público saludaba 
por prim era vez en M ilán al Principe H eredero  v a 
la Prince.'a José. M uy bueno el director de orquesta 
maestro P an izza: los intérpretes B. Scacc'ati, fGi- 
selda), M erli fOronte'), Vaghi, (Pagano). Fulliu A r- 
vnno); cumplieron m uv b ien : dignos de todo enco­
mio fueron los coros del m aestro Veneziani. Trt ópe­
ra  que, estrenada en 1843. no se habla representado 
en la Scala desde 1864 podía ofrecer vivo interés 
por ser poco conocida; sin embargo, si no fuera  por 
la inspiración de V erdi que en ella imprimió pági­
nas inolvidables, hubiera perecido.

Como segunda ópera dió la Scala el “ Don Pa,=- 
qiiale” de Donizzetti. T oti da! M onte hizo m uv bien 
e! pape! de N nrina; el tenor D e M uro I.om anto po­
see una voz armoniosa, aunque de poca intensidad: , 
el bajo  AntoH y Stahile quedaron a gran altura. D i­
rigió la ópera el m aestro Calusío.

I-a tercera representación, fué con el “ T ris tá n ” 
de W agner, dirigido por el m aestro V íctor de Sa-

bata, que obtuvo un éxito personal clamoroso. Los 
intérpretes Zanelli, Cobelli (Isolda), Stignani. Rossi 
M orelli y R ighetti, fueron muy aplaudidos.

G i u l i a  R e c l i

G IN E B R A

L a orquesta del Conservatorio de P aris, bajo la 
experta dirección del m aestro Philippe Gaubert, 
inauguró la tem porada musical en Ginebra con un 
m agnífico concierto. R oberto Casadesús, el muy co­
nocido y apreciado pianista francés, colaboró con la 
referida orquesta y nos hizo oir obras de Beethoven, 
M ozart, Chabrier, Debussy y Ravel, ejecutadas en 
un alto grado de perfección. F ué  una bella m anifes­
tación de arte  que no olvidarán fácilmente los nume­
rosos oyentes.

Dos días después de los referidos conciertos tu ­
vimos el placer de oir nuevamente a esta excelente 
orquesta con las sesiones de los Ballets de la O pera 
de P aris en el “ Grand T h éa tre” de Ginebra, Los no­
tables coreógrafos franceses nos ofrecieron espectá­
culos de alta belleza, como “ Castor y P o lu x ” de R a­
meau, “ Coppelia" de Délibes, “ L a  tragedia de Sa­
lomé” de F lorent Schm itt, “ L ’E ven ta il” de Jeanne. 
A rtistas, director y orquesta fueron largam ente 
aplaudidos por un ¡¡úhlico muy numeroso.

L a fam osa “ Chórale de Cham béry”  ha dado di­
versos conciertos en  Suiza; pero en Ginebra no fué 
muy numeroso el ¡>úblico que fué a  aplaudir a  estos 
excelentes cantores que nos dejaron apreciar sus ex­
celentes cualidades m ediante unos program as alta­
mente interesantes.

Poco después nos visitó iina excelente compañía 
de ó]>era austríaca que nos ofreció un ciclo M ozart. 
“ E l rapto del Serrallo” , “ Cosi fan  tu tte ” y “ Don 
Ju a n ” , fueron objeto de una representación muy 
respetuosa.

E l “ O uatuor S trad ivarius” de N ueva Y ork, su-•V
ce.sor del “ Q uatuor Flonzaley” , ha  dado un con­
cierto en el templo de L u try  (Lausanne). E ste  cuar­
teto, cuya reputación es grande en el Nuevo 
M undo, se presenta muy raram ente en Suiza, por 
cuyo motivo, sus sesiones a tra jeron  a todos los m ú­
sicos de la región. Estos excelentes artistas ejecu­
taron  el cuarteto en mi m enor de Sm etana, el de 
Beethoven en la m ayor, y dos obras de E rnest Bloch. 
Sus interpretaciones fueron notabilísimas, traducien­
do de una m anera altam ente respetuosa el pensa­
miento de los maestros.

Finalmente, ifuestro célebre com patriota el cono­
cido gu itarrista  M iguel Lloliet se ha  dejado escuchar 
por millares de radio-oyente.s que quedaron entu- 
.sia.smailos con el interesantísim o recital que dió en 
la Radio-I-ausanne. ¿Cuándo tendrem os el gusto de 
aplaudir públicamente en Ginebra a  este notable gui­
tarrista?

L . B o s c h  y  P a c e s
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LISBO A

E n  el “ Colyseu” , después de dos magníficos con­
ciertos a cargo de la orquesta de M adrid que diri­
ge el inteligente m aestro Pérez Casas, y que a decir 
verdad obtuvieron un franco éxito, la compañia de 
ópera rusa del maestro Slavianski d ’Agrenev vino 
a  dar en este mismo teatro  una serie de represen­
taciones que complacieron sumamente al público y 
a  la critica.

L a música ru sa  tiene entre nosotros innumerables 
aficionados, por lo cual, los program as anunciados 
por la referida com pañía eran  esperados con verda­
dera impaciencia. P resen taron  las obras de Mus- 
sorgski “ K hovantchina” y “ Boris Godunov” , y la 
poética “ Snegurochka” de R im ski-K orsakov. ;En 
el beneficio del m aestro A grenev se presentaron asi 
nusmo algunas escenas de “ E l Principe Ig o r” , que 
dejaron una p rofunda impresión en nuestro pú­
blico.

1.a compañía de “ L 'O p éra  R usse” puede califi­
carse de excelente, puesto que cuenta con m uy bue­
nas voces, con distinguidos artistas y  con una inte- 
Iigeu*<* dirección. Los decorados son m uy interesan­
tes y de un  acusado sabor eslavo.

Posteriorm ente actuó en el mismo “ Colyseu” la 
compañía de zarzuela de R afaela H aro , presentando 
las conocidas obras “ Los Gavilanes” , “ L a  Tem pes­
ta d ” , “ Bohemios” y  “ L a V erbena de la Palom a” , 
mereciendo el general agrado del público.

iiii el Salón Tívoli, al tren te  de nuestra orquesta, 
se presentó el m aestro F ranz V an H aesslin, quien 
cosechó muchas ovaciones, especialmente con las 
obras de Beethoven y de W agner,

E l pianista Friedm ann, en el mismo salón, dió un 
interesante recital de obras de M ozart, Beethoven, 
Chopin, Debussy, Liszt, Mendeissohn y Schumann. 
N o acabó de complacernos en la Sonata op. I I I  de 
B eethoven; pero en cambio nos deleitó con las obras 
de Chopin, y de un modo especial con las Mazurcas.

E s un pianista que posee un estilo m uy propio y  un 
fraseo m uy especial.

E n  el “ Roya! C ine” la violinista M arta  Linz ha 
alcanzado merecidos aplausos. Su arte  se oye siem­
pre con agrado. E n  las obras de M ax B ruch, Dehu- 
ssy y Bach obtuvo un señalado triun fo , digno de es­
pecial mención, si se tiene en cuenta que tuvo que 
afron ta r la comparación con diversos artistas de 
gran fam a que han visitado nuestra ciudad.

E l pianista V arela Cid, distinguido profesor de 
nuestro Conservatorio, inició con sum a brillantez 
una serie de conciertos en los cuales, nos presentará 
toda la obra de Chopin. P ianista altam ente rom ánti­
co, a la m anera chopiniana, y  dotado de un tem pe­
ram ento almente sensible, nos ofreció in teresantí­
simos program as, con los que cosechó entusiastas y 
bien merecidas ovaciones.

A i .f r e d o  P i n t o  S a c a v e m

M A D R ID

A S O C IA C IO N  D E  C U L T U R A  M U S IC A L

E n  los últimos conciertos se han hecho aplaudir 
los siguientes artistas;

E! pianista Q audio  A rrau , en  obras de M ozart, 
Beethoven, Schumann, Delmssy y Balabirefí.

E l violinista M ilstein, acompañado por Jacob Gim- 
pel, en obras de T artin i, Bach, M. B ruch, Pugnacio, 
K reisler, Falla, W agner y W ieniawsky.

O R Q U E S T A  S IN F O N IC A

El concierto del 26 de diciembre estuvo dedicado 
a las obras de P'ederico Eiizalde, dirigidas por éste, 
tituladas “ B ataclán” , “ E sp iritua l” , “ Moods y J . ” , 
figurando también la “ Sonata” de E . H alffter. eje­
cutada por el autor,

J ^ j j

A C A D E M I A  D A L M A U
P I A N O  -  S O L F K O  - T E O R Í A  - A R M O N Í A  - C A N T O

L E C C I O N E S  A D O M I C I L I O
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AMÉRICA LATINA

México C u b í

Colmado de propósitos culturales y aspiraciones 
nacionalistas se ha  iniciado la tem porada sinfónica 
de  la capital del Anahuac. U n ciclo de seis audicio­
nes de la Sinfónica M exicana va a  acoger en su mi­
nu ta  las más diversas tendencias artísticas. Descar­
tando el repertorio consagrado harem os notar dos 
estrenos: “ Noches en los Jardines de E spaña” de 
M anúel de F alla  y “ Catalogue de F leurs, de D arius 
M iihaud. V an  tam bién oportunas reposiciones como 
el Concierto de  piano de Rim sky, el de chelo de 
Saint Saens y la T ercera S infonía de Brahms. Dos 
obras vernáculas están inscritas: la Suite del Ballet 
“ E l vaso de D ios” de V, Domínguez y la Prim era 
S infonia de Candelario H uizar. L a sesión inaugu­
ral de este ciclo puso en evidencia el a fán  concilia­
torio del Sindicato de Filarmónicos, prc^ram ando a 
Bach. Straw insky, Debussy y el au tor mexicano C. 
Chavez. A barcando esta  vez toda la comunidad ra ­
cial nos ocuparemos de las poblaciones mexicanas en 
territo rio  yanki. Las bellas ciudades de Los Ange­
les, San Diego, Laredo, A ustin, Cotalla. San A nto­
nio, han sido visitadas últim am ente por solistas y 
conjuntos de nota. Oon el consabido entusiasm o se 
ha  acogido ahí a la O rquesta T ípica Torreblanca, 
creada hace diez y siete años por el m aestro Juan  
N. Torreblanca a  instigación del Presidente Porfi­
rio  Díaz con un digno propósito de extensión cul­
tural. E ste grupo instrum ental ha tenido una rele­
vante actuación en el ex tran je ro : en 1915 se pre­
sentó en la  Exposición de San Francisco de CaJi- 
fornia, en 1922 en la Exposición del Centenario en 
R io de Janeiro, y después ha recorrido la A rgenti­
na, los países de A m érica Central, los estados U n i­
dos y  Alemania, Las diversas poblaciones del Stud 
Oeste de la  U nión recibieron esta agrupación como 
una em bajada de arte  vernáculo, y  de entre ellas fue­
ron Los Angeles y San A ntonio las que retuvieron 
por más tiem po al típico conjunto. En Cotalla (T e­
xas) ofreció su audición inaugural la O rquesta T í­
pica Fem enina, a  cargo del p rofesor G ilberto Leiva, 
y se anuncia la visita de este conjunto a Laredo y 
o tras ciudades del E stado. E n  diversos actos m usi­
cales llevados a  cabo en San A ntonio y otras pobla­
ciones de California se han hecho oir el teno r José 
A rra tia  y la soprano M aría Romero.

D. G.

A R G O S  D E  L A  P R E N S A
A g e n c ia  Je P u b 1 i c i J  a d y 
Oficina de Extracloe Je PerióJicoí

R a m t i i i  l ie S a n  j a s é ,  1 5 ,  a r a l .  -  T e l é l o n o  2 3 5 0 7  -  B A R C E L O N A

E l acto inaugural de la tem porada oficial 1930-31, 
en la H abana, lo constituyó la presentación de la 
violinista alemana E rica M orini, por la Sociedad P ro  
A rte  Musical. Incluyó ésta en sus program as obras 
de Brahms, K reisler, M ozart, E lgar, Sarazate, y el 
cubano I. Valdes. E n  la A uditorium  de esta institu­
ción se hicieron o ir en seguida la soprano yanki 
Claire C lairbert en un repertorio  ecléctico, y el can­
tante yanki Sydney R ayner, program ando exclusiva­
m ente motivos de la ópera italiana. Participaron 
tam bién en esta audición la can tatriz  cubana Car­
melina Roesll y el pianista yanki R ichard Beran, L a 
prestigiosa institución, actualmente dirigida por la 
señora O rla V arela  de A lbarran, va realizando su 
program a cultural de conform idad con sus pronós­
ticos. A  los conciertos anunciados para el presente 
trim estre— la orquesta de Cam ara B arrére, el violi­
nista F . Szigetti, el tenor L auri Volpi, la contralto 
Catalina Mesile, el pianista H . H orow ittz— debemos 
agregar las sesiones coreográficas de L isa Duncan 
con su conjunto femenino, y el gran acto vocal e ins­
trum ental (fue reunirá a las concertistas Natalia 
Aróstegui de Suárez, Dulce M aría Blanco de C ár­
denas, M auricio Labarrére y Silverio Diaz. P o r su 
parte la Sociedad de M úsica Contemporánea, presi­
dida por la señora M aría M uñoz de Quevedo, dará 
a conocer a H enry  Covvell y al pianista polaco Miec- 
zislaw M unz. Las agrupaciones orquestales dan cur­
so a sus series ordinarias de audiciones sinfónicas. 
L a  Filarm ónica hizo cooperar en su audición de di­
ciembre al pianista N . M uñoz. L a  Sinfónica, que 
halda suspendido su sesión de octubre en señal de 
duelo por el fallecimiento de la señora T eresa G ar­
cía M ontes de Giberga, obtuvo en la reunión de no­
viembre el concurso de  la cantante Isabelita Ruiz. 
Ilustrando m u ydignamente su repertorio, la O rques­
ta de Cam ara Falcon, llevó a cabo sus presentacio­
nes de octubre y noviembre. Las audiciones particu­
lares han sido tan  variadas como num erosas; un  reci­
tal dedicado a la ópera italiana, dei tenor cubano 
Paquito  Dom inicis; las presentaciones sucesivas de 
la cantatriz E rnestina Lecuona de Brouw er, con el 
concurso de las sopranos Cándida Suárez y D orita 
O ’Seil y un acto instrum ental y vocal, en el T eatro 
Nacional, organizado jxir las señoras Delfin-Justiz, 
han  sido las sobresalientes. H agam os notar en este 
ú ltis io  la cooperación de la orquesta sinfónica del 
m aestro Roig, que tuvo a su cargo la ejecución del 
“ PoutpouTri de  Aires Nacionales” de la composito­
ra  Carmelina Delfin, y de las pianistas y  cantantes 
H ortensia Coalla, Carm en B urgetti, Tom asita N ú- 
ñez, M aría Santoli, Sara  Justiz  y Carm elina Delfin.

O. V.
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H asta  el final de la tem porada musical limeña han 
opuesto sus m anifestaciones artísticas, en digna ju s ­
ta, la Sociedad Filarm ónica, la Sociedad Protectora 
de la M úsica Nacional, la Academia Nacional A l­
zedo: H  Sociedad E n tre  N ous” , y  no  m enos activas 
han anotado presentaciones de los alum nos del 
han anotado presentaciones de los alumnodas del 
Institu to  Bach, la Academia Juliá, el Conservatorio 
Padrosa-Cabral, el Colegio Nacional de la Guada­
lupe y ios Conservatorios Stea y Graziolli. Como fin 
de curso del año musical mentaremos entre los más 
destacados el concierto de obras instrum entales o fre­
cido por los virtuosos Lily Rosay y  A ndré Sas. P ro ­
siguiendo su gira en la costa del Pacífico hizo su p re­
sentación en L im a el em presario y virtuoso aiustriaco 
M ax W olfson, con su aparato Therem in basado en 
las ondas sonoras, y en una de sus reuniones obtuvo 
la colaboración del chelista Amilcare Mateucci.

L.

Bfasil

P o r doquier, en la A m érica H ispánica, han  sido 
m uy reproducidos y comentados los conceptos emi­
tidos por la cantatriz brasileña Bidú Sayao, en el 
oportunísimo memorial que elevó a la consideración 
del P rim er M andatario del Brasil, alzado al poder 
por la revolución triunfante. Cons!Jeranu.-s indis­
pensable recordar algunos de los catorce puntos de 
dicho m ensaje, el cual establece u n  precedente salu 
dable en las relaciones de conform idad que debe exis­
tir  entre los poderes constituidos y  L s  promotores de 
la educación artística. E n  principio, esta eminente 
artista , pone en  actividad, con un tacto singular, la 
consideración efectiva del problema de la organiza­
ción oficial de la m úsica en el pms. Propiciando un 
aum ento de prestigio en el ex tran jero  basado en el 
argum ento de que el arte  vernáculo es “ un elemento 
fundam ental de la raza brasileña” , propone medi­
das propicias a  su conservación, desenvolvimiento y 
perfección. A grega que estas actividades envuel­
ven altos destinos para la cultura estética, la disci­
plina social y  el perfeccionam iento m oral del pue­
blo, y  señala tal ruinlio como un medio de penetra­
ción pacífica y una expansión de la civilización b ra ­
sileña, m ás poderoso que cualquiera o tro  producto 
nacional. Sugiere diversas medidas para  alcanzar 
dichos objetivos, proponiendo entre ellas la creación 
de indispensables interm ediarios como conciertos 
sinfónicos, tea tro  lírico oficial, orfeones, conserva­
torios “ que arm onicen los program as académicos con 
las realidades de ia vida m usical” , y corporaciones 
de irradiación artística. P resenta, además, indicacio­
nes relacionadas con la conveniencia de subvencionar

los conjuntos instrum entales e instituir prem ios y 
apoyos financieros para los compositores. E n tre  las 
reform as adm inistrativas preconiza un  control ofi­
cial de las actividades musicales por el intermedio 
de una Dirección General de Bellas A rtes, depen­
diente del M inisterio de Instrucción Pública, y ase­
sorado por una Comisión Consultiva compuesta de 
siete m iembros—todos brasileños— form ada por el 
propio M inistro del ram o, un autor, un director de 
conservatorio, un  a rtis ta  lírico, un concertista, un 
critico experto en musicología y un  organizador de 
sociedades artísticas de difusión cultural. Term ina 
proponiendo—al ejemplo de la República A rgentina 
— la nacionalización de los teatros líricos municipa­
les, la implantación en éstos de las orquestas y coros 
estables y la correspondiente escuela de baile. No 
conocemos la acogida oficial que se haya dispensado 
a estos nuevos rumbos, tan  valiente como desintere­
sadam ente expuestos, por una a rtis ta  m ilitante, pero 
muy eficazmente en  la disposición de los poderes e je­
cutivo y legislativo, para considerar tan valiosa orien­
tación espiritual.

Pese a  ios disturbios políticos, la tem porada de 
prim avera ha revestido cierto interés en  la capital 
carioca. U n a  compañía lírica brasilera ofreció una 
corta tem porada en el T heatro  M unicipal, dirigida 
po r el m aestro Santiago G uerra. L a Sociedad de 
Conciertos Sinfónicos, regida por el m aestro F ra n ­
cisco Braga, dió térm ino a  su ciclo ordinario  de seis 
audiciones orquestales y  en el T heatro  Lyrico tu ­
vieron lugar dos conciertos sinfónicos dirigidos res­
pectivamente por los m aestros W alter Burhle, F ra n ­
cisco B raga y J . Fernández Fao. D ió este último 
m ayor vibración a la corriente de intercambio espi­
ritual con el Portugal, que había sido últimamente 
tan  bien inciado ]>or las cantantes portuguesas Ame­
lia Borges Rodríguez y B eatriz Baptista, en sus res- 
¡¡ectivas audiciones del Theatro Lyrico y del Insti­
tu to  Nacional de Música. A sí como la nota caracte- 
rictica de la tem porada invernal fué el desfile de vir­
tuosos del piano, la época que reseñamos se ha distin­
guido por la afluencia de cantantes. Adem ás de las 
artistas citadas m entarem os las presentaciones de los 
cantantes V icente Celestino, Alice R icardo y el fol­
klorista Renato M urci. Concursaron también en las 
audiciones mencionadas el violinista P ery  Machado 
y el gu itarrista  Rogerio Guimaraes.

L.

E N S E Ñ A N Z A  P O R  D I S C O S  
e n  lo s  C o n s e r v a t o r io s  d e  M úsica

N u e » lra i )Í8t 4« e sp e c ia lm e n te  le lrc c c io -  
n a d a s  d e l r e p e r to r io  c f i t ic o  y  m o d e rn o  
se  e n v ía n  g ra tis  a  lo s  p ro fe so re s  y 
d i r i g e n t e s  d e  e s t a s  i n s t i t u c i o n e s

K S T A  B L E C I M I E  N T O S  O S C L A  
37 . Av. M a l a k o f f .  P A R Í S  ( 1 6 . ”)
P R O V E E D O R E S  D E  D I S C O T E C A S
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Argentina

E n  la etapa primaveral de la petrópoli observada 
en épocas anteriores. Se tra ta  d ela intervención 
financiera y el espíritu de em presa que ponen en jue­
go las diferentes asociaciones de difusión musical ,en 
□rdn a  acaparar tanto a los solistas como a los con­
juntos residentes y visitantes. E n  Buenos A ires ya 
no se puede hablar de presentaciones independien­
tes de virtuosos, sino de la afiliación obligatoria de 
tales m ensajeros de arte  en las diversas sociedades 
culturales, y  no sería aventurado declarar que tal 
norm a de acción ha influido m uy poderosamente 
en el enriquecimiento del ambiente artístico de esa 
capital. H a  sido esta evolución u n a  ventaja emanada 
del afán  de emulación y de los privilegios de la co­
operación. A  la cabeza de todas esas corporaciones 
figura la Asociación W agneriana, no sólo por el im ­
ponente núm ero de concursantes sino por sus lujosas 
y confortaldes in.stalaciones. L a progresista institu­
ción ha presentado en el últim o trim estre los pianis­
tas Cario Zecchi, M aría  T . Fernández de Tauber, 
T ila H . de M ontes, John M ontes, Rafael González, 
Claudio A rrau , A rtu ro  L u z a tti; los cantantes E n ri­
que H erre ra , Celia Correa L una, Sara  del Campo, 
Nena Juárez , Rosaliiia Crocco, E nriqueta  Basavil- 
vaso de Catelin, Id a  Canasi; los guitarristas Amil- 
car V erdier, Pu jo l, M atilde Cuervas, M aría Elena 
Casaraviila G arzón, C ésar Bó, y los instrum entistas 
R icardo Fernández, Carm en M asferrer, Luisa Toc- 
co, Simón Schneider, Carlos Pessina, R . Villaclara, 
M aría Slobadranik. H a  acogido además a la Sin- 
gakademie de Buenos Aires, que dirige el m aestro 
Joseph R euter. la O rquesta de la Asociación Sin­
fónica de Buenos Aires, regida por W inifred  Rabi- 
ger, la O rquesta de la Asociación del P rofesorado 
O rquestal y ha hecho frecuentes presentaciones del 
Coro y del Cuarteto de la institución. P o r su parte 
la Asociación C ultural “ E l D iapasón” ha dado a 
conocer a las pianistas Stella H alle y E lsa  W erner, 
las cantantes M aría Ranzow, M aría T eresa Pontaud, 
E nriqueta  B. de Catelin, T illy W iederkher, los vio­
linistas R icardo H ernández, A da C. S tu rm ; el con­
junto coral dei m aestro M iguel G uerberoff (reper­
torio hebreo) y el ciuadro coreográfico de la Sm irno- 
va. Los Am igos dcl A rte  dieron acogida a  las pia­
nistas E dda D rew s, Noemi Gómez, R icardo V iñes 
(6 conciertos), el chelista W assington C astro ; hizo 
concursar varios instrum entistas para dedicar un ho­
m enaje a E rik  Satie y ofreció sesiones para d a r  a

conocer la m úsica popular rusa y ukraniana. O fre ­
ció asimismo su local a la Sociedad Nacional de M ú­
sica para sus sesiones 97 y 98, dedicadas a la músi­
ca argentina. E n  la Sala de la L iga de Damas Cató­
licas tuvieron lugar tres sesiones de la Asociación 
Filarm ónica A rgentina, en las cuales presentaba ésta 
respectivamente al Cuarteto Buenos A ires, la pianis­
ta  L ia  Cimaglia y el T rio  A rgentino. L a  Agifupa- 
ción L a P eña también hospedó al pianista Ricardo 
Viñes en tres recitales destinados el uno a la m ú­
sica francesa-italiana, el otro al repertorio francés- 
italiano y el otro a  obras españolas y argentinas. P ro ­
pició, además, un hom enaje al cantante francés Geor­
ges Thill, en el cual concursaron el feste jo  y d  
Cuarteto Schíuma, e hizo o ir a  los pianistas Felipe 
L-ogrovini, R . N urnberg, L ia Cimaglia de Espinosa, 
el violinista Francisco D avila M iranda y los instru­
m entistas A . Paoloantonio, Felipe Legiovine y F lo­
rencio Gianneo. E stos últimos cooperaban en una au­
dición dedicada a la música cubana, a cargo de la 
cantatriz  A delina Morelli. E n  el período citado no 
interrum pieron sus actividades la Sociedad Amigos 
de la M úsica y la Sociedad H ebraica A rgentina. H a 
figurado además en los program as una nueva enti­
dad de este orden: la Sociedad M usical “ E l U ni­
sono, que aparece dirigida por la com positora y pia­
nista Corina H . de Luna. E n tre  las actuaciones in­
dependientes queremos mencionar las siguientes: los 
conciertos sinfónicos del com positor suizo A rthu r 
H onegger, en el ciclo prim averal del T ea tro  Colón 
que constaba de seis audiciones orquestales regi­
das por el m aestro J . J. Castro, un acto ¡nstrumental 
organizado por la  Asociación del P rofesorado O r- 
(^uestal en la Escuela Nacional de Ciegos, los con­
ciertos sacros del Coro Polifónico Romano, a cargo 
del m aestro Casimiro Casimir!, la sesión que o fre­
ció el niaestro Gilardo L. G ilardi con la orquesta de 
Cam ara de la A. del P . O. en la Sociedad Luz, el 
concierto de presentación del nuevo conjunto de ca­
m ara “ Cuarteto L atino” , los actos vocales e instru­
mentales organizados i>or los cantantes José Sales, 
M aría E sth er Chiodi de C afferata, T ito  Schipa, el 
guitarrista  E . Sarabia y la pianista H aydée Gior- 
daiio. Anotemos también las pláticas musicales del 
guitarrista  Pujol sobre la historia de este instrum en­
to, del musicólogo Carlos V ega sobre la m úsica p ri­
m itiva argentina y del critico N éstor Carbonell so­
bre la actual producción musical de Cuba.

D. G.

Academia FAIKí A U a m b la  C a ta lu ñ a ,  1 1 4  
T e l é f o n o  1 5 1 6 3

SOLFEO - PIANO - VIOLIN - VIOLONCELO 
GUITARRA ■ MANDOLINA - ARPA - CANTO

COMPOSICIÓN (Armonía, Contrapunto, Fuga) Etc.—Apertura de ouraos todos loa meses incluso ha de uerano. —Exámenes en
julio y septiembre, Clases de perfeccionamiento,—Conciertos de alumnos. -  Certificado de capacidad a fin de carrera.-Estudios
especiales para conoertieta. — Sesiones de Estudio y Conciertos por el Conjunto instrumental MUSICA PRO AMORE ARTIS
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C R Í T I C A  MU S I C A L
P A L A U  D E  L A  M Ú S I C A  C A T A L A N A Concierto Canteloube

‘̂Glorificación fie la Navifiafi”
Consistía esta  fiesta en ía lectura del Poema de 

N adal por su autor José M .“ de Segarra, poema en 
que al Jado de los conceptos de esencia puram ente 
poética, aparecían com entarios de fuerte sabor filo­
sófico y de trazo  vigoroso.

Ilustraba la lectura una ingenua escen<^rafia de 
José Obiols, reproducción de las toscas figuras de 
barro que hacen el encanto de la gente m enuda en 
los días navideños, y un tenue coro interior infantil. 
L a conferencia fué, con justicia, sumamente aplau­
dida.

La printera parte  dcl program a iba a cargo cié la 
cantatriz Cioncepción Callao, la de voz clarísima, la 
de incisiva dicción, que dió una adecuada interpre­
tación a varios lieder de Bach, F auré , Comelius, 
C. F ranck, R . S trauss, H . Wolff, R eger y  H aendei 
sobre textos que hacen referencia a  la Navidad. T an­
to la cantante, como el pulcro pianista J . G ibert Car 
mius, que la acompañó, merecieron los plácemes del 
auditorio.

Concierto fie canciones fie Navifiafi
Como ya es de tradición, este concierto celebrado 

el día de San Esteban, a tra jo  a un gran contingente 
de público.

E n  program a figuraban canciones populares o de 
estilo popular a coro, a veces solas, o con acompa­
ñam iento de órgano o a solo con piano por la seño- 
lita  Fornells secundada eficazmente por el maestro 
Salvat.

E ran  interesantes todas las canciones dadas en 
prim era audición, m úsica de los compositores Pujol, 
L. M .“ Millet, V inyeta y M arim on y de un buen es­
tilo popular. P ero  con todo, el program a hacíase lar­
go y encontrábase bastante uniform idad en el carác­
te r de las composiciones ejecutadas. Las canciones 
ya conocidas tuvieron la buena acogida habitual, sub­
rayándose la m eritisim a labor del director maestro 
Millet y de los inteligentes cantores del O rfeó  Ca­
talá, así como de la solista señora Fornells, del orga­
nista Pérez M oya y de Juan  Salvat.

Instituto fie Rítmica y  Plástica
O tra  fiesta de carácter tradicional fué la dedicada 

a canciones y juegos de niños el dia de Reyes, que 
obtuvo el favor del público, que pudo apreciar inte­
resantes realizaciones rítm icas a cargo de  los alum ­
nos de la citada entidad que dirige el m aestro Juan  
Liongueres.

A l compositor occitano J . Canteloube fué dedi­
cada toda la sesión el domingo 18 de enero.

H onor bien justificado por tra tarse  de una perso­
nalidad que ha legrado imponerse en F rancia  y  fuera 
de allí con poderoso relieve.

Canteuloube cuenta entre su producción con obras 
del más opuesto carácter, desde eí preciosísimo y re­
finamiento raveliano hasta los rudos y bruscos acen­
tos que brotan del alm a popular.

E n  sus liedcr se aprecia una escritu ra  m uy m oder­
na, llena de preciosos y súíiles detalles; la  parte  de 
piano está cuidadosamente trabajada, con rica in­
ventiva. Sus canciones de A uvernia se imponen por 
la frescura de la  inspiración y su claridad melódica 
y rítmica. E n  el preludio de la ópera L e  M as, oído 
en reducción pianística, aparecen cualidades dram áti­
cas de prim era fuerza. D e penetrante melancolía su 
homenaje  a  la memoria de Deodat de Severac, aun­
que un poco exagerado ide proporciones. Sus obras 
corales están llenas de carácter, bien tratadas, ricas 
polifónicamente y con abundancia de graiosos deta­
lles. L a  ejecución no es nada fácil y de todos los 
escollos triu n fó  plenamente el O rfeó Catalá bajo la 
batuta de Millet, que es una autoridad indiscutible en 
la m ateria. Tam bién mereció cumpidos elogios la can­
ta triz  O dette R iquier, soprano de bellas facultades 
líricas; jioco variada, empero, su matización.

E l m aestro Canteloube, que acompañó y ejecutó 
tam bién sólo al piano sus composiciones, fué m uy 
festejado y aclamado durante todo el concierto.

V arias de sus obras fueron bisadas. Su magnifico 
himno A is catalans fué coronado con una grandiosa 
ovación.

Entfega fie una insignia al 
Offeó Catalá

E n el segundo intcrme<lio del concierto Cante­
loube se impuso a la “ senyera” del O rfeó  Catalá 
a artíctica corbata con que e Ayuntam iento de Se­
villa ha obsequiado al O rfeó  en recuerdo de su ex­
cursión a aquella ciudad en el verano último.

E l presidente de la Colonia Catalana de Sevilla, 
señor R . Pascual Cros, leyó un entusiasta m ensaje, 
en nombre del alcalde de  dicha capital, contestando 
en térm inos elocuentes don Joaquín Cabot, presi­
dente del O rfeó.

L a c o rla ta  lleva la siguiente inscripción lo rd ad a : 
Testim onio de afecto del Ayuntam iento de Sevi­
lla al O rfeó  Catalá como recuerdo de  su visita in­
olvidable a la Exposición Íbero-A m ericana” .
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Associaeió Obrera de Concerts

M E R C E D E S  P A D R O S A  .pianista)
H E C T O R  C A B R A L  (violín)

E stos eminentes artistas, comisionados por ei 
Gobierno peruano para estudiar la  organización de 
los estudios musicales en  Europa, hicieron su pre­
sentación en esta benemérita asociación y obtuvie­
ron un  éxito bien merecido con las interesantísi­
m as obras, para  piano solo y para  piano y violin. 
de Beethoven, Bach, K reisler, Bebussy, M ilhaud y 
Chopin, que integraban el program a.

» ♦ *

A N D R E A  F O R N E L L S  (cantatriz). E N R IQ U E - 
T A  S A B A T E R  (pianista acompañante), A N T O N IO  
M A R Q U E S  (pianista compositor).

L a prim era y tercera partes del program a ejecu­
tado estaban integradas por Heder que la distinguida 
cantatriz dijo  con la delicadeza a que nos tiene acos­
tum brados, dignan-ente acom pañada por la señorita 
Sabater. E l m aestro M arqués en la segunda parte 
ejecutó, entre o tras obras suyas, la suite “ D ’aprés 
natu re” ; con todas las cuales obtuvo un franco éxi­
to entre el público de la  “ O brera  de Concerts’ .

Associaeió de Música de Camera

B E N N O  M O IS E IV IT S C H  (pianista)

En su cuarto concierto esta veterana asociación 
presentó a eminente pianista ruso Benno Moisei- 
vitsch, quien venía precedido de una fam a que jus­
tam ente puede calificarse de mundial, por cuanto 
ha actuado con gran éxito en los más im portantes 
países del mundo.

^  S u  actuación en nuestra ciudad ha constituido un 
nuevo triu n fo  a añadir a la larga serie po r que se 
cuenta su carrera  artística. E l program a, muy bien 
seleccionado, fué interpretado admirablemente.

O bras de Beethoven. B rahm s; tres estudios, B ar­
carola, V als y Fantasía de Chopin, la “ V ida breve” 
de Falla, Estudio de Straw insky, dos preludios de 
Ii)ebussy. Rondalla de M edtner y  “ Venezia e Na- 
])(íli” de L iszt. E n  donde más nos satisfizo fué en 
la segunda parte, con las obras de C hop in ; a j>esar 
de que quizás en algún estudio, llevado por su pa­
sión, se entrega a cierta acentuada rapidez.

G. S.

Filbafmomea de Barcelona

JU L IE T A  T E L L E S  D E M E N E Z E S

El segundo concierto de esta prestigiosa entidad 
dió a conocer a sus socios el arte  exquisito de la se­
ñora Ju lia  Telles de Menezes.

Precedida de los éxitos que obtuviera en Súd-

américa, Alemania, Bélgica y  Francia, presentábase 
la cantante brasileña ante un  público deseoso de juz­
g ar por sí mismo ia calidad de la señora Telles, y es 
de confesar que el fallo le fué amplia y unánímente 
favorable.

Componían el program a canciones de la A rgenti­
na. U ruguay, Chile, P erú , Bolivia, Ecuador y del 
Brasil— éstas en núm ero crecido— . y, además, lie­
ders del P . A ntonio Ma.ssana. S. J .. de J . Lamote de 
G rignon y de Jaim e Pahissa.

l .a  n;ayor parte de las composiciones no decían 
nada de nuevo; sus melodías fáciles, de sabor m ar­
cadamente italiano, sólo atendiendo a que los pue­
blos americanos están form ados por una fusión de 
razas distintas, y tom ando la palabra folklore en 
una acepción amplísima, sólo así se pueden ofrecer 
como composiciones folklóricas. O tras de las can­
ciones, en cambio, revelan una tendencia más acer­
tada, la de enraigar la música actual en el canto ver­
dadera y genuinamente popular de aquellas tierras. 
E n tre  ellas debemos mencionar “ K urik inga mapaña- 
m i” . de ritmo alegre, desenvuelto, un  si no es pica­
resco, arm onizada por Béclard d’H arcourt, “ X angó” , 
de Villalobos, valiente, m uy valiente, que tuvo la 
v irtud de desconcertar al auditorio, y la deliciosa 
canción de cuna “ T u tú  m ararabá” , de una ternura 
verdaderam ente inefable.

O tra  composición debiera mencionar aquí, de .'a- 
bor también exquisitam ente popular “ A casa do 
cabonelo” , que se nos dio fuera  de programa.

1.a interpretación de la señora Telles hizo el mi­
lagro de que la mayoría de las canciones debieran ser 
repetidas. U na voz tim brada y melodiosa, y una de- 
licadisinia sensibilidad que se siente subyugada y 
poseída de la música, son las cualidades que más so­
bresalen en la eminente liederista. Ellas hacen que 
anime con vida desl ordante todo lo que interpreta, 
sus cantos son sentidos con mucha pasión, y esa pa­
sión se adueña en seguida d d  oyente que difícilmen­
te ¡mede substraerse a su fuerza para juzgar con se­
renidad y  justeza el valor de las composiciones.

Los lieders de autores catalanes, muy bien inter­
pretados y m uy bien dichos; “ Rosa de bardii;a” , de 
Pahissa, debió ser repetido.

E ste  concierto fué, pues, o tro  triunfo , ruidosísi­
mo y muy caluroso, en la carrera de la señora Telles 
de Menezes, y  un nuevo éxito de la actuación de 
“ Filharm ónica’'.

A . DE L.

Sala Mozaft

JU A N  A L O S

Juan  Alós es un violinista que, a la  edad en qtie 
muchos realizan pacientes estudios, ha  llegado a un 
grado de perfección que le coloca a im alto nivel 
entre los mejores artistas actuales.

Se jun tan  en él las cualidades de los grandes vir­
tuosos: seguridad de arco, agilidad, nitidez, varie­
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dad de matices. Adem ás un sentido musical innato, 
intenciones acertadas, apasionado tem peram ento. Y 
todo ello tiene una atracción irresistible, una suges­
tión verdadera para  el público, que le aplaude abun­
dantem ente y con fervor, subrayando la ejecución 
de cada pieza del program a. Esto es lo que se ob­
servó en  el últim o concierto dado por Ju an  Alós, 
acompañado al piano por su herm ana Carmen.

A bría el program a la “ Sonata en mi bemol” de 
Beethoven, dicha con excelente orientación, pero que 
puede m adurarse aún. Seguían fragm entos de ama­
ble carácter y de efectos brillantes como la tran s­
cripción del “ cou-cou” de  D aquin, hábilmente rea­
lizada por J , M anén, y conocidas páginas de Schu­
bert, K reisler, Paganini. Sarasate, etc., en que bri­
llaron las excelentes cualidades de Alós.

Los dos jóvenes artistas oyeron, como queda di­
cho, abundantes ovaciones, debiendo am pliar el pro­
gram a para acallarlas.

C O N C IE R T O S  P A U L E T

Prosiguiendo su labor de divulgación, la  liederis­
ta  Pepita Paulet, acom pañada por el m aestro Ixd- 
zano, dió un nuevo recital interpretando en prime­
ra  audición, con asistencia de los autores, cancio­
nes de ingenuo carácter de Luisa Caragemas, J . M o­
las. R . Subirahs, A p e l«  M estres ,C. Lozano y la 
titu lada Pensant en tu  de la propia concertista.

Tocias fueron  bisadas y ovacionadas los auto­
res.

Colaboró en el concierto la concertista de piano 
M aría Carbonell, in terpretando m uy a gusto del 
público que aplaudió con calor, obras de L isz t, 
Granados, Casagemas (una endeble m uñequita Le- 
nir). Falla y Albéniz.

C. L.

Real Círculo Artístico
M. D E L  C A R M E N  A Y M A T  (L IE D E R IS T A )

E n  el salón de actos del Real Círculo A rtístico dió 
esta notable cantatriz un recital de Heder, acompaña­
da por el pianista Pedro  Vallribera, el dia 16 del co­
rriente a las diez de la noche.

E l interés principal de este concierto estaba en 
el estreno de tres canciones del m aestro Ju an  B. Lam ­
bert, prem iadas en los Juegos F lorales de Gerona, 
quien las había confiado a la distinguida a rtis ta  para 
que las diera a conocer al público barcelonés. Eran 
“ Canqó de bon m atí” , “ Canqó am atoria” y “ Canqó 
del presoner” . Aquella expontaneidad, aquel fresco 
salw r popular, noblemente sincero y ausente de tru­
cos folkloristicos, aquella noble sencillez melódica, 
a través de las cuales se descubre al viejo maestro, 
fueron realzadas por el arte  digno y talentoso de la 
distinguida cantatriz. L a  prim era parte estaba desti­
nada a diversos clásicos y rom ánticos; y  la tercera 
a los compositores catalanes Buxó, Sam per, T oldrá  
y Salvat. E l num eroso y selecto público que llenaba 
el salón del Real Círculo A rtístico, acogió con afec­
tuosos aplausos la labor de M aría del C. Aymat, obli­
gándole a repetir muchas de las obras del program a.

G. S.

Orquesta “da Camera” Ardévol

L a  O rquesta “ da Cam era” Ardévol, dirigida por 
el infatigable maestro Ardévol, dió ún  concierto el 
25 de enero en el local del O rfeó  Gracienc.

L a inoportuna fatalidad que impidió la actuación 
de algunos de los prestigiosos elementos que la cons­
tituyen fué causa de que debiera variarse el pro­
gram a prim itivo del cual se suprim ieron las obras 
de Smetana, Pahissa y Ardévol, y  en su lugar se to­
caron u n a  Serenata de M ozart, un M inueto de Gluck, 
“ Canción de lluvia” de Sinigaglia y una Serenata de 
Elgar.

Sólo se ejecutó del anunciado program a ‘T n  the F a r 
W est” de Bantock, que se daba en prim era audi­
ción.

L a interpretación fué muy perfecta y ajii.stada en 
todo momento. E i público premió la labor del direc­
tor y ejecutantes con abundantes aplausos, que hien 
mereció y  merece el m aestro Ardévol, por su ince­
sante labor de propagación de la buena música.

L. P.

Rl

í 
11 
i
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D i s c o s  e l é c t r i c o s  R E G A L  

GRAFONOLAS "'Viva-tonal'
C O L Ü M B I A  G R A P H O P H O N E  C O M P A N Y

S .  A.  E.

p a r ta J o  84 5 A N  S E B A S T IÁ N

(fGrdbdáoÍJÍbd-fOntí/ Como tú mismd vidá '̂
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C IN E  S O N O R O

“ A L L E L U IA ” , —  (M etro-Goklwyn-M ayer)

En el salón Fem ina se presentó este formidable 
film de K ing V idor, y obtuvo un  éxito ex traord ina­
rio. N o un  éxito  fácil de gran público, sino un éxito 
de selección, de público escogido. Y  la explicación 
es m uy sencilla: Allcluia  es un  film espiritual y, di­
cho esto, está dicho todo en nuestros días.

Unos momentos antes de proyectarse por prim e­
ra  vez la pdícula, el ilustre poeta José M.® de Sa- 
garra  dirigió la palabra al público desde la tarim a, y 
dijo  unas palabras adecuadísim as: “ Señoras y se­
ñores : el ambiente que hoy se respira en este salón, 
hace fiensar en la fam osa batalla de “H ^rnani .

Y, en efecto, no faltaron protestas y duras im­
precaciones de los del bando contrario, dirigidas a 
alguno de los protestatarios, pertenecientes a  aque­
lla parte del público que un amigo nuestro calificara 
irónicam ente de “ suficiente y m unicipal” .

E l film, en toda su acción, se desarrolla en las 
regiones del sur de los Estados U nidos, la tierra 
de las inm ensas plantaciones de algodón; y  entre 
sus pobladores negros, quienes, a  pesar de vivir des­
de hace varias generaciones, en el pais m ás indus­
trializado del mundo, conservan todo su prim itivis­
mo ancestral.

E l negro del sur— decía d  prestigioso crítico Justo 
Cal>ot— ha resuelto la vida simplificando sus deseos, 
tral>ajan<lo tan  poco como puede, soñando y cantan­
do. I-as creencias cristianas han adquirido una sin­
gular form a en contacto con el fondo mágico del 
alma negra que sus abuelos tra jeron  de las selvas 
africanas. E n  los años de esclavitud, el negro sólo 
encuentra un modo de sustraerse a  la m iseria física 
y  m o ra l: la idea de una liliertad fu tu ra , concebida a 
través de la predicción bíblica... A l mismo tiempo, 
el negro, como buen primitivo, es anarquista: t>ara 
él no rigen más que los instintos y no una ley que 
sa!>e hecha en provecho del blanco.

“ N o creo exagerado— afirma el citado critico—  
poner al film “ .\lle lu ia” al lado de la obra shakes- 
peariana. Cuando menos, tanto en la una como en 
la otra, el au tor combina lo burlesco y lo atroz, lo 
¡latético y lo grotesco. Y  esta mezcla es posible en un 
ser prim itivo como el negro, con in jerto  de una civi­
lización en la cual se encuentra del todo despla­
zado.”

Em inentes personalidades de maestro mundo m u­
sical. artístico y literario, han m anifestado una sin­
gular unanim idad al reconocer en esta película la 
sum a perfección: y para  ilustración del lector, nos 
complacemos en reproducir las oi>iiiiones emitidas 
¡íor dos de nuestros músicos más distinguidos.

E l m aestro Amadeo Vives, en el periódico M irador 
(lijo: “ la película Allcluia  es la m ejo r que he virto, 
en todos aspectos: el argum ento, bien desarrollado, 
con momentos de un patetism o de buen g én ero : la 
interpretación, insuperable; la dirección, sin un de­

talle descuidado. A um enta todavía su valor la acer­
tada utilización de los cantos, sobre todo de los co­
rales, y  el ahorro del diálogo, que seria incompren­
dido po r la m ayoría de los espectadores. L a  parte 
visual y  la parte sonora, se complementan arm óni­
camente, form ando un conjunto nunca superado 
hasta ahora.”

E l compositor Jaim e Pahissa d ijo : “ Al lado del 
evidente valor plástico y del positivo interés dram á­
tico y documental de esta cinta sonora, hay que ha­
cer ccr.star el real valor artístico de su música. La 
m úsica negra ha estado de moda entre los profesio­
nales, en tre  los snobs y entre el gran público, du­
rante estos últimos años. E n  Alleluia  hay lo mejor 
de la m úsica negra, los cantos y los corales. E n  es­
pecial. los corales, son de unas arm onías tan  profun­
dam ente musicales e nel más estricto  y clásico sen­
tido de la palabra; las voces se mueven de acuerdo 
con la atracción de las cadencias armónicas y de una 
m anera tan  individual y  a la vez dirigiéndose a fo r­
m ar acordes tan  rotundam ente sonoros, que su audi­
ción produce el más satisfactorio efecto en los oidos 
dotados de sensibilidad musical. Alleluia  llevará esta 
m úsica a las grandes masas de oyen tes; de entre 
las cuales, algunos gozarán de su emoción estética; 
quizás despierte en otros el sentido de la compren­
sión de la buena música.”

Creemos que con las opiniones transcritas, nues­
tro s lectores podrán form arse un juicio claro sobre 
la citada producción.

CO N  B Y R D  E N  ET. P O L O  SU R  
(Film  Param ount)

Los que fuimos siguiendo, en su tiempo, a través 
de las noticias que nos daba la prensa am ericana, al­
gunas de las cuales trascendían a las columnas de 
nuestros rotativos, los preparativos, las incidencias 
y el final de la exiiedición del alm irante norteam eri­
cano Bvrcl al Polo Sur, esperáliamos con ex traord i­
nario  interés el film que de la misma habían sacado 
los heroicos canieramen de ía casa Param ount Joseph 
T. Kiicker y W illard V an der Veer. Digamos en se­
guida que el film no nos ha decepcionado en lo más 
mínimo. Las más notables incidencias de lo que la 
casa editora califica iustam ente de “ grandiosa epo- 
¡leya científica” , quedan reflej.adas en la pantalla cnn 
maravillosa nitidez. Y  decimos las más notables, 
puesto que sabido es que una regular cantidad de 
metros de film impresionado quedo destruido por las 
horribles tem peraturas de aquellas latitudes inhos­
pitalarias. en  las cuales, apenas aparece manife.sta­
ción alguna de vida. E ste  hecho m otiva que la  ú lti­
m a parte del film, con el vuelo de B yrd sobre el Polo 
Sm-, aparezca algo precipitada, hecho que, en lugar 
de aum entar su interés, hace que, en cierto modo, de­
caiga. Pero es éste un pequeño lunar m uy excusable, 
teniendo en cuenta las enorm es dificultades con que 
debieron de tropezar los operadores; a pesar de las 
cuales, revelan en todo momento ser unos verdade­
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ros artistas de  la cámara. L a  discreción con que apa­
rece rodada la escena de la m uerte del perro enfer­
mo que se esfuerza en seguir al team  de sus compa­
ñeros a través del desierto glacial, es digna no sólo 
de unos cameramen artistas, sino de un gran direc­
tor.

Las ilustraciones musicales del film, m uy a fo rtu ­
nadas en general. E n  ellas se dem uestra una vez más 
que W agner es una fuente inagotable para los que 
cuidan de esta clase de traba jo  en el cine scAnoro. 
Los episodios que la orquesta viene a recordar del 
“ H olandés E rra n te ” y del prim er acto del “ T ris­
tá n ” , cuando los m arineros tiran de la cuerda, cau­
san una excelente im presión; lo mismo que los efec­
tos y las sonoridades instrum entales de ja z z  para  las 
escenas cómicas de los pingüinos, de la  foca aso­
mando la cabeza por el agujero del hielo, o de las 
I alienas resoplando y m ostrando sus enormes hoci­
cos; verdaderos alardes de ingenio que contrastan 
por cierto, con la ilustración musical de la tempestad 
de nieve, a  base de agudas progresiones en tresillos 
para  los violines que, a más de no producir el efecto 
deseado, molestan intensam ente al oido. Juzgam os 
asimismo una equivocación la charla molesta y an­
tipática del invisible cronista que se deja oir en la 
últim a parte de la película, y que no se justifica de 
ningún modo. E n  cambio, debemos felicitar a  la em­
presa por e! acierto de la edición, al principio, de las 
interesantes explicaciones del ilustre director del O b­
servatorio Fabra, doctor Comas y Solá.

U n film, en resumen, que no debieran d e ja r de ver 
todas aquellas personas que se precian de amantes 
de la cultura.

♦ * *

E L  R E Y  D E L  JA Z Z  (Film  Universal)

Después de haber |iresenciado esta magnífica pro­
ducción sonora, no se puede menos que reconocer 
que el dictado de “ mago de  la música m oderna” que 
se ha aplicado a Paul W hitem an, es m uy merecido. 
Nunca nos ha satisfecho el tipo de las obras mo­
dernas llamadas “ revistas” , compuestas con más o 
menos numerosos “ sketch", es decir, esbozo.s. tan 
del gusto de una gran parte de nuestra actual gene­
ración ; e.sbozos sin trascendencia de ninguna clase, 
y cuyo único fin es procurar que el espectador "pase 
el ra to "  lo más distraídam ente posible y sin preocu­
paciones de orden psiquicq de ninguna especie. Sin 
embargo, hay que reconocer en “ E l Rey del Jazz” 
una calidad, dentro clel género expresado, muy su­
perior a lo que hasta  la fecha habíamos visto. Tr­
aigo ha merecido el premio anual que la -Asociación 
de Bellas A rtes de Hollywood otorga a la más a r­

tística producción. L a música, que constituye un 
continuo alarde de ingenio, está excelentemente eje­
cutada po r la orquesta del mencionado W hitem an, y 
muy bien impresionada. Algunos de los cuadros, en 
color, son de un efecto sencillamente maravilloso. 
Los intérpretes que secundan al protagonista, Jean- 
nette L o ff  y John Boles, excelentes en todo m o­
mento.

E l público ha  recibido la producción con verdade­
ro  entusiasmo.

» ♦ *
E L  V A L IE N T E  (H ispano F ox  Film)

U n dram a de estilo antiguo, en el cual se exalta 
el heroísmo del am or filial. E l protagonista, Juan  
Torena, se m uestra en todo momento, un artista  con­
sum ado y, a pesar del escaso tiempo que lleva dedi­
cado al arte  de la pantalla, su clase no  aparece de 
ningún modo inferior a la de los viejos m aestros. Los 
restantes artistas que le secundan, m uy discretos. L a 
fo tografía  excelente.

» * *
L A D R O N  D E  A M O R  (Producción Fox)

E i cine sonoro nos ha  puesto de manifiesto aquella 
realidad que no por esperada, por prevista, de ja  de 
sorprender. Con “ E l precio de un beso” se nos p re­
sentó al que llamaban “ el ídolo de la pantalla sono­
r a ” , José M ójica; quien, a pesar de la insignificancia 
de la música y del escaso interés del asunto, triunfó  
entre los aficionados al cine y a la música.

Se nos presentó luego el ídolo en persona, en nues­
tro  G ran T eatro  del Liceo con una obra ligerilla; “ 11 
barbiere di Siviglia” , y tanto los aficionados de bue­
na fe, como las niñas románticas sufrieron  una p ro ­
funda decepción. ¡L a  voz de  M ójica en las tablas no 
era la m ism a que en la pantalla! Pero  preséntasenos 
luego en “ 1-adrón de A m or” , y  vuelve a ser el m is­
mo que pocos días antes había triunfado. Son m iste­
rios de lo que llaman los entendidos “ fonogenia” y 
que todavía tardarem os mucho tiempo en descifrar; 
y según los cuales, un artista , con una voz pequeña, 
como la de José M ójica, im presiona excelentemente 
en el film y, en cambio, queda muy in ferio r en la rea­
lidad ; m ientras otros, con magníficas facultades, fra ­
casan del modo más completo en el cine sonoro.

J u a n  G o l s

A U i o n  P or exceso de original, a p la ta m o s la pu- 
H  V I O U ¡filiación de dioersos artículos hasta e l n ú ­
mero próximo. E ntre ellos figuran  la  crónica d e l Gran 
Teatro de l L iceo, “ L ’Opéra R u sse ” y  los Discos.
i'iiiMiiiiiiiiiiiiHiiiiiii«iiniiniiiiiiiaiiiuiitiiiiNiii'iiiiriiiiiiiijiii<iiiii:iii(iii«iiiiii'iiiiiiMiiiHiiiiiiuiiiiii|iiiiiii iIImii iii«iiiiHiMiiNi|iiiiii«iiHiiiiNiiiii|iriiimii*iiniiiNii'

P I A N O S  “ C U S S Ó  S F H A 9»

M 1E.M BRO  D E L  JU R A D O  IN T E R N A C IO N A L

C a n u d a ,  3 1  -  S a l a  M o z a r t  -  B a r c e l o n a
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N O T IC IA R IO  E S P A Ñ O L

E n  la Sociedad Filharm ónica de M adrid han ac­
tuado en diciembre últim o los pianistas W iener y 
Doucet, ejecutando juntos m úsica de Bach, y música 
pintoresca de diversos autores, la m ayoría de ellos 
americanos.

* * «

E n  al m isma Sociedad dió un concierto el Cuarte­
to R afael el 29 de diciembre con obras de Bach, M o­
zart y Schubert. E n  enero actuó cl pianista Egon P e­
tri, de brillantes cualidades.

*  *  *

El 26 de diciembr'- la O rquesta Filarm ónica dió 
un concierto en el T eatro  Calderón bajo da batuta 
de Federico Elizalde.

* * *

E l 9 de diciembre A ndrés Segovia dió un recital 
de guitarra en el T eatro  de la Comedia, como despe­
dida antes de partir para los Estados Unidos.

♦ * »

L a Sociedad Sevillana de Conciertos inauguró su 
tem porada con dos conciertos de la O rquesta F ila r­
mónica de M adrid dirigida por Pérez Casas, siguien­
do otros dos por el Cuarteto G aray y dos sesiones 
W iener-Doucet a dos pianos.

*  *  *

E n  la delegación de Valladolid de la Asociación de 
Cultura M usical dió un  concierto la O rquesta F ila r­
mónica de M adrid, <lirigida por Pérez Casas, el 7 
de diciembre pasado.

♦ * *

E l mismo día, P ilar Cavero y Albina M adinabeitia 
interpretaban un selecto program a en la delegación 
de G ibraltar, actuando después las dos concertistas 
en A licante y Granada.

* * *

N athan  M ilstein, violinista y Jacob Gimpel, pia­
nista, se ganaron el general aplauso en los conciertos 
dados en la delegación de M álaga de la Asociación 
de C ultura Musical y en M adrid.

* •  *

Claudio A rraus, el notable pianista chileno, ha 
obtenido grandes éxitos en las delegaciones de Sa­
lamanca, Alcoy, Alicante, Granada, Jerez, G ibraltar, 
A lm ería. Palm a, Jaén, Cádiz, H uelva y en M adrid. 

*  *  *

O tro tanto cal»  decir de los recitales de Antonio 
Sala y Pedro V allrilwra en las delegaciones de Cá­
diz, Jerez, Tolosa y en M adrid.

* * I»

E n  cambio la delegación de Santander ofrecía a 
sus socios el notable cuarteto Zim nuer de  B ruse­
las.

* * *

El Rdo. D. Ju an  Thom as está trabajando activa­
mente en la organización de los grandes festivales 
Chopin, que se celebrarán en al próxim a prim avera 
en Palm a de M allorca y en la C artu ja de Valldemo- 
ra. A  tal efecto realizó laboriosas gestiones en nues­
tra  ciudad durante el presente mes.

* * *

E n  T arrasa  se ha  constituido la O rquesta S infó­
nica Terrasense, que dirige el m aestro Marcos Ar- 
mengol.

Constituyen la nueva agrupación que ha comen­
zado su actuación bajo muy buenos auspicios, más 
de 40 profesores.

* * *

E n  la misma ciudad dieron un notable concierto 
la Escola Coral y los O rfeones L ’Avenq. de Esplu- 
gas, y Castellarenc del Vallés.

* *
Trt notable violinista húngara M arta Linz y el 

júanista M ax N ahrat, han dado este mes conciertos 
en Sabadell, T árrega, Figueras, V illafranca, Valls y 
M ataró.

* * *

Rosa García F aria  y Carm en Bracons, actuaron 
con gran éxito en la Asociación de M úsica de Gero­
na, donde también ha dado un concierto la Randa 
M unicipal de Barcelona.

* * *

Con motivo de los éxitos que el pianista y compo­
sitor Federico Longás ha obtenido en el extranjero, 
sus amigos le obsequiaron con u n a  cena íntim a en el 
Ritz.

* » *

E l profesorado de la Escuela Municipal de M úsi­
ca de Barcelona ha  acordado colocar en un lugar de 
honor la efigie del maestro Nicolau.

♦ * *

— Se recomiendan a los señores clarinetistas y sa- 
xofonistas las nuevas boquillas num eradas que se han 
dado a conocer en el Almacén de M úsica tle José 
M. González. — H ospital, 97, 1.»— Barcelona.

Hoteles recomendados a los señores artistas

HOTEL CONTINENTAL : Rambla Canaletas, 8 

SICORIS HOTEL : Rambla del Centro, 35  

HOTEL MARINA : Plaza de Palacio, 10 

HOTEL ITALIANOS : GERONA

HOTEL PARÍS : FIGUERAS

HOTEL TRIAS : PALAMOS
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N O T IC IA R IO  EXTRANJERO

La piensa inglesa comenta los éxitos grandiosos 
que alcanza en aquel jiaís el Cuarteto Vocal de Co­
sacos del Don, integrado por cuatro de los m ejores 
cantores de los coros populares rusos.

E sa noticia es tanto m ás interesante cuanto que 
seguramente ese notabilísimo cuarteto vendrá a Es- 
¡laña en la próxim a primavera.

« « «

En Nueva York ha  quedado constituida una aso­
ciación musical con el títu lo  de M anhattan Chora! 
Club, compuesta de trescientas voces m ixtas. L a p ri­
m era audición que ha  dado ha obtenido un éxito ex­
traordinario.

* * *

E n  Viena se celebrará este año el segundo cente­
nario de la m uerte de H aydn con grandes .solemnida­
des musicales.

A c a d e m i a  M ARKOF
CANTO, IMPOSTACIÓN DE LA VOZ. REPERTORIO 
ÓPERA, LIEDER
Z A R Z U E L A  Balmes, 141 - B A R C E L O N A

PuWiicaciones reciibic as

“ R itm o” . M adrid. E n  el núm ero de noviembre se 
insertan abundantes y favorables comentarios de ca­
lidad sobre la propia revista “ R itm o” .

“ Boletín M usical” . Córdoba, Noviembre. In tere­
santes artículos de A. de Sandoval, J .  T uriná, A. R i­
bera, J . S ubirá  y  otros.

"L e  Guide M usical” . París. Interesantes artículos 
sobre música africana y m úsica mecánica, en el n ú ­
mero correspondiente al mes de noviembre.

“ L a  Joie M usicaie” . R evista consagrada a la m ú­
sica, al phono y  a la radio.

"M usical A m érica” . Nueva Y ork. N úm eros de 10 
y 25 diciembre. E xtensa inform ación de toda A m éri­
ca del N orte, con abundantes grabados, autorizadísi­
mas críticas e interesantes artículos. Im presión ex­
celente.

“ Le M onde M usical” . 31 diciembre. Destacan sus 
artículos sobre la música popular arm enia de R. Le- 
norm and y un análisis de 6  Sonatas de Bach, por 
E. Borren.

“ Le Giikle du  Concert” . París. Recibidos los n ú ­
meros de 19, de diciembre, 9, 16 y 23 de enero, con 
el detalle de los program as de todos los conciertos 
celebrados eu P arís, estudios analíticos de diversas 
obras y atinados artículos y reportajes.

R I C A R D O  M A Y  R A L

JoOen tenor que ha debutado en e l Teatro  A p o lo , obte­
niendo un fra n co  éxito enlre e l  público y  la crítica.

TRES DÍAS EN

MALLORCA
POR 75 PTAS.

TRES DiAS EN

FORMENTOR
POR 115 PTAS.

P I D A N  D E T A L L E S  A

VIAJES C A TA LO N IA
R B L A ,  D E U  C E N T R O ,  37 ■  T E L É F .  23252

B A R C E  L O  N  A

A
A n u n c ie  en la revista  M  U S  l  C  A
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FÁBRICA DE ORGANOS
D E

N. D. DE MONTSERRAT
S. A .

Gran Prem io y  M eda lla  de oro, con 

felicitación especial del Jurado de la 

Exposición Internacional de Barcelona

D IR E C T O R :

S. P U G G IN A

Fábrica en Collbató (Prov. Barcelona)

O F I C I N A S :  C A L L E  D E  A R A G O N ,  279

B A R C E L O N A
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i s e i i s e i » S
■1

OBRAS DE
JOAN M A N ÉN
PU B L IC A D A S  PO R L A  EDICIÓN U N IV E R S A L  D E V IE N A

O B R A S  P A R A  V IO L ÍN  Y  P IA N O

A . Composiciones oiiginales
U. E, M arcos

7 0 4 3  o p .  A — 1 “ S u i l e ”  p a ta  p ia n o  y  v io lfn  co n
a c o m p a ñ a m ie n to  d e  o r q u e s ta . R e d u c c ió n  p a ra  
2  p ia n o s  y  v io l ín ............................................................  8 ,—

3 1 2 7  o p . A  —  2  V a r ia c io n e s  s o b te  u n  le m a  d e
T a r t i n i ................................................................................  5 , —

1 2 8  o p .  A  — 7  C o n c i e r t o  e a p a ñ o l  . 7 ,5 0

U. t .  N.»

3 7 3 6  o p .  A  — 8 N .O  l C a n c i ó n

3 7 3 7  o p .  A  — 8 N . o 2  E s t u d i o  

7 0 4 1  o p .  A  —  1 5  C a p r i c h o  II  

7 6 9 8  o p .  A — 2 0  B a i l a d a  

9 9 5 5  C i n q  A i r a  e a p a g n o l e s .

B. Transcripciones de autores clásicos

3 7 2 3  B a c h  R o n d o  e t B a d in e r ie  

6 5 1 0  C h o p i n  B e rc eu se  

7 0 4 2  —  N o c tu rn o  X V I

3 7 2 1  D a q u i n  E l  cucú  

3 7 2 0  G l u c k  B a l le t  . . .

7 0 4 5  L a s e r n a  A r ie t a  e sp a ñ o la

3 7 2 2  M a r t i n i  C é le b re  C a v ó la .

8 4 4 4  N a r d i n i  S o n a te .

6 5 1 4  P a g a n i n i  C a p r ic h o  I X  .

C . Revisiones (obras de R ali y Vieuxtemps)

M Ú SIC A  D E  C A M E R A
6 9 8 8  o p .  A  16 C u a r te to  d e  c u e rd a .  P a r t i tu r a  . 1 ,5 0  6 9 8 9  P a r le s  . . . .

C A N T O  Y  P IA N O
3 7 3 0  o p ,  A  4 C i n c o  L i e d e r  ( s o p ra n o )  [a le m á n  e

i n g l é s ] ..............................................................................................2 ,5 0

3 1 2 9  o p . A  10 C u a t r o  L i e d e r  (so p ra n o )  [a le m é n

c  i n g l é s ] ............................................................  2 ,—

8 4 7 3  C u a t r o  c a o c i o n e »  p o p u l a r e *  c a t a l a n a s  

[a le m é n  y  c a t a l á n ] ..................................................

O B R A S  D E  O R Q U E S T A
op A —  I * 'S u i t e ”  p a r a  p ia n o  y  v io lín  c o n  ac o m ­

p a ñ a m ie n to  d e  o r q u e s t a ........................................

7 0 4 3  R e d u c c ió n  p a ra  d o s  p ia n o s  y  v io lin . 

o p . A  —  2  V a r i a c i o n e s  s o b r e  u n  l e m a  d e  

T a r t i n i  p a ra  v io lin  c o n  a c o m p a ñ a m ie n lo  d e  

o r q u e s t a ......................................................................

3 1 2 7  R e d u c c ió n  p a r a  p ia n o  y  v io lín  . . . .  

o p . A  —  7  “ C o n c i e r t o  e s p a ñ o l ”  p a ra  v io l in  co n

ac o m p a ñ a m ie n to  d e  o rq u e a la  . . . .

3 1 2 8  E d ic ió n  p a ra  v io l ín  y  p ia n o  . . . .

7 4 3 4  P a r t i tu r a  d e  o r q u e s t a ..................................................

L O S  P R E C I O S  S

o p  A  — 8  C a n c i ó n  y  e s t u d i o  p a ra  v io l ín  y o rq u e s ta

7 7 2 0  P a r t i t u r a ............................................................

8 ,__  o p . A — 13 C o n c i e r t o  a i o f ó n i c o  p a re  p ia n o

o r . j u e s t a ............................................................

6 4 9 9  E d ic ió n  p a ra  d o s  p ia n o s  a  c u a tro  m anos 

o p . A  — 13 C a p r i c h o  N r .  2  p a r a  v io l in  c o n  acom  

p a ñ a m ie n lo  d e  o rq u e s ta  

7 0 4 1  E d ic ió n  p a ra  v io lin  y  p ia n o

8 2 9 6  P a r t i t u r a ........................................

7 .5 0  A — 17 N o v a  C a t a l o n i a  p a ra  o rq u e s ta

2 5 ,—  6 9 6 2  P a r t i t u r a ..........................................

M arcos

I . —

1 .5 0  

3 . -

2 .5 0

3 .5 0

1. — 5 0 2 5 P a g a n i n i  C a p r ic h o  X X I V 2 .5 0

1 ,5 0 3 7 2 7 — 1 p a lp iti , o p .  13 . . 1 .5 0

1 5 0 3 7 2 9 —  C o n c i e r t o  I I ,  o p  7 . . . 3 .—

i . —

1 ,5 0

3 7 2 8 __“ M o i i e s ”  V a ria c io n e s 2 ,—

3 7 2 6 P a r a d i e *  P .  D .  T o c c a la . 1. -

1.— 8 4 4 5

3 ,5 0 3 7 2 4 S c h u m a n n  R é v e r ie ........................................

2 - 3 7 2 3 S e n a i l l ó  in tro d u c c ió n  y  P re s to 1.—

C O T I Z A N E  N M A R

6.—

3 ,—

10.-

8 .-

3 , -

20.—

5 0 ,—

e o s

E S T A S  O B R A S  S E  H A L L A N  D E  V E N T A  ENs

“ U N I V E R S O  M U S I C A L ”  A venida Puerta del Angel. 2 9  - B A R C E L O N A

i B e i i B e i i a s i i a i a M B i g i i B e i i s g i i a g i i s s e n a e i i a e i i i i s e n a e i i a » i ia B i i
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O í r - l í a  fodas las L ib re ría s
r '^ I Q Q  U o T í iC l  y  Almacenes de Música la

C O L E C C I Ó N

L A B O R
y encontrará en su SEC C IO N  V

l o s  m e j o r e s  

m a n u a l e s  de MUSICA
V O L U M E N E S  P U B L I C A D O S

1 5 . Compendio de A rm o n ía , p o r  e l  P r o f .  H .  S c h o iZ .  C o n  n u m e r o s o s  e j e m p l o s  m u s i c a l e s .  2 -*  e d i c i ó n .

6 8 . Compendio de instrum entación, p o r  e l  P ro f .  H .  r i e m a n n ,  d e l  C o U e g iu m  M u s ic u m  d e  l a  

U n iv e r s id a d  d e  I ,e i ¡« ig .

1 1 2 .  L a  Música en la Antigüedad, p o r  e l  P r o f .  K .  S a c h s ,  d e  B e r l í n .  C o n  u n  A p é n d i c e  q u e  c o n t i e n e  

1 2  e j e m p l o s  m u s i c a l e s ,  1 8  f i g u r a s  y  2 0  l á m i n a s  e n  n e g r o  y  1  e n  c o l o r .

1 2 6 .  Música popular española, p o r  e l  P r o f .  E .  L ó p e z  C h a v a r r i , d e l  C o n s e r v a t o r i o  d e  V a l e n c i a .  C o n  

n u m e r o s o s  e j e m p l o s  m u s i c a l e s  y  1 6  l á m i n a s  e n  n e g r o  y  1 e n  c o l o r .

1 4 3 .  Bajo cifrado ( A r m o n í a  p r á c t i c a  r e a l i z a d a  a l  p i a n o ) ,  p o r  e l  P r o f .  H .  R i e m a n n .  C o n  n u m e r o s o s  

e j e m p l o s  m u s i c a l e s ,  c l a v e  d e  t e m a s ,  u n a  l á m i n a  y  u n  Í n d i c e  a c ú s t i c o .

1 5 0 .  Reducción al piano de la partitura  de orquesta,  p o r  e i  P r o f . H .  r i e m a n n . C o n  n u m e r o s o s  

e j e m p l o s  m u s i c a l e s .

La  orquesta m oderna, p o r  f r i t z  V o l b a c h .  C o n  5 6  f i g u r a s ,  3  l á m i n a s  y  n u m e r o s o s  e j e m p l o s  m u s i c a l e s .  

1 6 2 .  Fraseo m usical, p o r  e l  P r o f .  H .  r i e m a n n .  C o n  n u m e r o s o s  e j e m p l o s  m u s i c a l e s .

1 7 2 -  Teoría  general de la Música, p o r  e l  P r o f .  H .  r i e m a n n .  C o n  n u m e r o s o s  e j e m p l o s  m u s i c a l e s ,  2  a p t i n -  

d i c e s  y  u n  f n d i c e  a c ú s t i c o .

1 7 3 .  Dictado m usical, p o r  H .  R j e m a n n .  C o n  n u m e r o s o s  e j e m p l o s  m u s i c a l e s  y  u n  í n d i c e  a c i í s t i c o .

1 8 2 .  M anual del pianista, p o r  e l  P r o f .  H .  r i e m a n n .  C o n  n u m e r o s o s  e j e m p l o s  m u s i c a l e s ,  4  f i g u r a s  y  u n  

í n d i c e  a c ú s t i c o .

2 0 5 .  M anual del organista, p o r  e l  P r o f .  H .  r i e m a n n .  C o n  44  f i g u r a s  y  u n  I n d i c e  a c ú s t i c o .

Composición M usical, p o r  e l  P r o f .  H .  r i e m a n n .  C o n  n u m e r o s o s  e j e m p l o s  m u s i c a l e s .
212

229. Fu g a , p o r  e l  P r o f .  S .  K k b h i . .  C o n  n u m e r o s o s  e j e m p l o s  m u s i c a l e s .

230. Contrapunto, p e *  e l  P r o í .  S .  K r e h e .  C o n  n u m e r o s o s  e j e m p l o s  m u s i c a l e s .

Historia de la M úsica, p o r  e l  P r o f .  H .  r i e m a n n .  C o n  6 0  f i g u r a s ,  17  l á m i n a s  y  e j e m p l o s  m u s i c a l e s .

2 6 4 .  M úsica bizantina, p o r  e l  U r .  E .  W e i í e s z . C o n  1 6  l á m i n a s  y  n u m e r o s o s  e j e m p l o s  m u s i c a l e s .

A rm o n ía  y m odulación, p o r  e l  P r o f .  H .  r i e m a n n . C o n  n u m e r o s o s  e j e m p l o s  m u s i c a l e s .

P r e c i o  : V o l u m e n  s e n c i l l o ,  P t a s .  5.— ; v o l u m e n  d o b l e . P t a s .  9.50 B | ■
■  ■  ■  ^ ^ P R E P A R A C I Ó N  N U E V O S  V O L Ú M E N E S

C o n c e d e m o i  e x c e p ci o n a l e s  c o n d i c i o n e s  par s ia s u s c r i p c i ó n ,  a p l a z o s ,  •  l a  s e c c i ó n  c o m p l e t a

S e  venden en todas las buenas L ib re ría s , A lm a ce n e s  de M ú s ic a  y  en la

ED ITO RIAL L A B O R ,  S. A. :
Ayuntamiento de Madrid



OTEL fORM ENTOR

El más señorial Hotel del Medi­

terráneo. ■ ultima palabra en 

confort y modernidad. ■ Lugar 

ideal para las vacaciones de 

Sem ana Santa y Pascua. ■

P ró x im a  in a u g u r a c ió n  d e l C a m p o  d e  G o lf .

P O L L E N S A  - M A L L O R C AAyuntamiento de Madrid
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